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W C81S1S DÏI HUBIII
LOS RGAPARAOORES

Clama la prensa, haciéndose eco de las 
pretestas del pueblo hambriento, contra los 
acaparadores. Ha habido necesidad de que 
el precio del trigo se eleve á 15.50 pesetas 
la fanega para que se enterasen de que hay 
en este mundo acaparadores que amasan su 
riqueza con las lágrimas del proletariado.

Ha habido necesidad de más: ha habido 
necesidad de que la multitud hambrienta se 
amotine, de que se turbe el ord^n material, 
para que esa prensa, temerosa de ciertas 
complicaciones, haga oír su voz señalando 
los peligros del acaparamiento que viene 
realizándose de mucho tiempo acá.

Algún colega aventura, aunque tímida
mente, que esos miserables que se hacen ri
cos explotando las calamidades públicas 
son personas influyentes en la política y se 
hallan en posesión de los medios necesarios 
para manejar á su antojo y en su provecho 
siempre los resortes administrativos y aun 
los gubernativos y parlamentarios.

Han aguardado hasta ahora para decir 
eso, qne se saben de memoria todos los es
pañoles. Cuando algunos acaparadores, para 
ios que no existe el Código penal, han sido 
poder ó han influido en el Gobierno, la pren
sa no ee ha Ajado en que detrás del persona
je estaba el usurero, el acaparador, el nego
ciante sin entrañas. No veían mas que al 
político que podía dar credenciales, y en su 
honor quemaron incienso.

Ahora que el hambre se presenta con to
dos sus horrores; ahora que el pueblo se amo
tina V saquea las tahonas y pide pan con 
acento de amenaza, se acuerdan de que hay 
acaparadores que tienen llecos de trigo sus 
depósitos, no parecíéndoles quizá todavía 
bastante remunerador el precio de aquel 
Saticulo que les deja una utilidad escanda
losa.

de nuestros agricultores, emsncipàudolos I 
de los acaparadores y abriendo el camino I 
de la regeneración á las clases trabajadoras, | 
poniendo à su alcance la poderosa palanca *, 
del crédito, que hoy sólo monopolizan los j 
poderosos de la tierra, los agiotistas y los 
que llegan su patriotismo hasta el punto de 
prestar al Estado eon un interés de cerca de 
seis y medio per ciento.

NUESTRO DIRECTOR

LERftOUX DE VIAJE
KR MUARES

En nuestro querido colega La Víbora Negra, 
periódico de Linares, euconíramos la Siguien
te reseña del meeting celebrado ea Linares 
coa metivo de la beg&da à aquella población 
de nuestro queridísimo Director,

Dice así:
«Por convocatoria del partido progresista 

de la localidad, y bajo la presidencia de don 
Francisco Tinoco, se celebró un meeting en el 
teatro de San Ildefonso, ea la ñocha dei 23 de 
los comentes.

Asistieron g ran número de sus correligio
narios, además de un crecido personal extra
ño á esta idea, pero ávidos de escuchar al 
muy ilustrado escritor y elocuentísimo orador 
D. Alejandro Lerroux, director de El Progre
so, de Madrid.

Principió hablando el Sr. Tinoco para dedi
car un recuerdo á la reciente muerte del con
secuente republicano, presidenta de aquel Co
mité, D. Vicente Andrés. Hizo después la pre
sentación de ios Sres. Mediano y Aguirre, de 
Jaén, que juntamente coa el Sr. D. A-ejandró 
Lerroux, vinieron de exprofeso á amenizar la 
velada, coadyuvando al mismo tiempo coa su 
palabras á los trabajos de propaganda del 
partido. Extendióse un poco en su correcta y 
bien trazada platica sobre ¿a valiente y heroi
ca campaña que á favor de la idea republica
na y en pro de ia ciase trabajadora, y junta- 
meate con sus compañeros de redacción, ve
nía desempeñando el Sr. Lerroux en ei perió
dico El Progreso, quo bajo su direc aóa y 
como órgano dal pa- tulo se publica en Madrid.

Habiavon sucesivamente después lus seño-

• «{
Cuando se estableció el actual régimen 

arancelario pudo haberse previsto io que 
está pas'Vedo. Lo previeron algunos que se 
ceupan en esta clase de asuntos, pero el pro
teccionismo de Gamazo pudo más que el in
terés del pueblo consumidor.

Más tarde, á pretexto de que los labrado
res de Castilla sufrían una gran crisis agrí
cola, ios acaparadores gestionaron, el esta
blecimiento de un impuesto transitory) de 
pesetas 2.50, viniendo de este modo á esta
blecerse un derecho verdaderamente prohi
bitivo de 10,50 pesetas por cada 100 kilo- 
grames.

La proposición del Sr. Laguniiia fué con
vertida en ley. Triunfaron ios acaparadores, 
vencieron los diputados trigueros y el im
perio de Gamazo en Castilla se asentó sobre 
bases indestructibles.

Ahí tienen ahora los electores de Gamazo 
para lo que sirven su gran cacique y su cor
te de trigueros. ¿No les hubiera estado me
jor retirarse s sus casas á esperar que ven
gan ©tros tiempos en los que los represen- 
Untes del país vayan al Parlamento, no á 
defender sus intereses, sino ios de la nación?

ras Mediano y Agau re, cuyos ur^curs^s, nací- ? 
dos ai calor da la verdad y do la fe, como hi- I 
jos obeiiautas dai corazón fueron calurosa- j 
menta aplaudidos. ]

Tocóle el turno al Sr. Lerroux, y franca- ; 
menie, después uo oírle, no supimos qué apro- j 
ciar más; si sus ttiscroiísimos y valiéutes es
critos en El Progreso, ó su eiocuentísiiaa 
voz.

Correcto y enérgi lo al hablar, no pierde un 
momento ni la sa: enidao, ni el fonuo, en el 
cesarrollo de la idea.

Como todo buen orador, tiene áveess pe
ríodos subames y que arrebatan.

Dice coa la boca y habla con el corazón; 
pero favorece ambas cualidades con los auxi
lios que le presta su ciara intíijigencia y vasta 
ilustración.

Mostróse acérrimo partidario del retrai
miento eu las luchas electorales por crees las 
uua farsa al «star epadnoááas por la mo
narquía y servir ue antifaz á más de cuatro 
danzantes que, con el nombre y á la sombra 
del lepubücauismo, compran actas de dipu
tados, y á veces con dinero de dudusa proce
dencia.

El conflicto ha venido porque tenía que 
venir necesariamente. Lo que hubiera podi- | ' 
do tener remedio hace algunos años, boy se 
presenta de imposible solución, porque todo 
lo que no sea la supresión, de ios derechos 
arancelarios para el trigo importado del ex
tranjero será deficiente, y esta supresión 
tiene el peligro de dejar muy mermada la 
garantía de las obligaciones de Aduanas.

La supresión del aumento transitorio, ni 
aun la reducción á seis pesetas de los dere
chos de importación, bastan para satisfa
cer al pueblo. Con los cambios ai 34 por 100, 
el precio de los 100 kilogramos resuitaría á 
más de echo pesetas.

La crisis del hambre no es, por otra parte, 
producida por un hecho económico aislado. 
Lo que sucede con el trigo sucede con todos 
Jos artículos de importación, sólo que en 
aqu^l el efecto es más vivo, más inmediato, 
de cons;jcué?B'ia!5 más sensibles, como todo 
lo que se relaciona cO? U alimentación.

Con ese enor mísimo quebranto de oA por 
100, unido á la elevación de ios derechos de 
arancel, y complica do con la codicia de los 
acaparadores, ha sucedido lo que fatalmente 
tenia que suceder; io que sucederá con otros 
artículos de primera neemd.ád> porque ya 
hemos dicho antes, mucho antes de ahora, 
io que repiten algunos colegas añora que el 
hambre llama á ins puertas del hogar del 
obrero: que la peseta no vale mas que 60 
céntimos eproximadameote, y que coa un 
billete de Banco de 100 pesetá# ’escahaBi.en- 
te pueden comprarse artículos por valor

CIISEBATÓGRAFO

>1L>XOM Æ JflCJSTCXCX^

Proeedimientos que tiene que adoptar la polleia para conseguir que la gente deelare.

SevSISa (11,20 noche).-—Se ha celebrado 
una velada en ©1 Centro consultivo republica
no, al que fué invitado el Diractor da El Pro
greso.

Sa preseacia fué saludada con entusiastas 
aplausos.

Ha recibido cariñosísima acogida por la 
í Junta directiva.
Î Lerroux prommc’Y) un caluroso discurso de 
I propaganda, que fué intíirrumpido por atro- 
I nadores aplausos.—TorZo^ero.
I Esa CÁ3IZ
I Da Cádiz nes «omume* nuestro querido 
I amigo D J )$ó Anting que conti^iú m con gran 
j eutusiásmo loi^ trabajos preparatories para 
I la consumación do un Circulo de retraimiento 

©lectora’, oond© so roamráe los, republicanos 
I revolucionarios.

Correljgiouaries tan entusiastas como los 
señores Autieg, Ortega, Hernández, Talón, 
Muñoz y otros es.án encargados do les pre
parativos para 1a inangararión del Centro, 
que fie verificará durante la estancia en Cádiz 
de nuestro director.

Además, y coa motivo de la IJegada do Lo- 
rronx, se vérifier rá un meeting de retrs iraien- 
to electoral y un óu revolucionaria en uao de 
los teatros a@ la capital andaluza.

PáülS-mDRlg

de la cátedra. El jesuitismo, que acechaba 
una ocasión de anular al autor de Jíome y 
Lourdes, acechaba igualmente una cportu- 
tdd»d de anular al catedrático de la Escuela 
Politécnica.

Líamado como testigo en el proceso con
tra Zola, requerido para decir toda la verdad 
.que supiera, M. Grimaux habló bajo jura
mento con arreglo á su conciencia. El voto 
del sapientísimo profesor no fué favorable à, 
la obra del padre Dulac. Y -el omnipotenet

I jesuita ha puesto al catedrático en la calle. 
I «La enseñanza de tal revolucionario de la 
I Escuela Politécnica—dice amargamente Cle- 
I menceau—era en verdad un peligro para la 
I defensa nacional. La ortodoxa ciencia del 
I padre Dulac va á brillar en nuestros labora- 
I torios. Cuando una nueva guerra de religión 
I nos haya desembarazado de judies, protes- 
I tantes y librepensadores, la doctrina de las 
I combinaciones químicas se habrá simplifica- 
I do. Una buena papeleta de confesión sirve 
I para muchas cosas. Alemania temblará 
I cuando nos vea en fila con el exzuavo Ester- 
I hazy bajo el pendón del Sagrado Corazón.» 
I Observe el lector que no me equivoqué, 
I desgraciadamente, cuando dije al principio 
I de estas lamentables historias que no se tra- 
I taba de Dreyfus, ni de Esterhazy, ni del 
I mismo Zola, sino de una tremenda batalla 
I del jesuitismo...
I Y nótese bien que mientras los revolucio- 
I narios de abolengo ó permanecen mudos, 
I como anonadados por la audacia del golpe, 
I ó trabajan, como Rochefort, por la ruina de 
I la República, un escritor monárquico y reac- 
I cionario se ha atrevido á defender á Gri-

Dijo que por la experiencia y ’a práctica se 
ha hcgaiio á la realidad de qu^á hasta el repu- 
bùcâuo noarado y bueno qua coa la cabeza 
levantada llegó á pisar municipios ó diputa
ciones, vióséics salir después coa la vista*ba
ja y ia color de el vergüenza al rostro.

Indicó, ó creimos entenderlo así, que las lu
chas électorales, lejos do traar beneficios al 
credo republicano, íssionaroa sus derechos, 
viéadose ésto» vilipendiados y deshonrados, 
h^stá el extremo de buscar puestos eoaceji- 
ies y otros cargos más altos por mediación de 
veigoazGsas componendas con los parüdos 
monárquices y recibidos como vergonzosas 
Lmosnas que luego obligan al agradeci-

GÓiEZ CARRILLO
La redacción de El Progreso obsequió ayer 

con un banqueta en. el restaurant qne en los 
Viveros tieufí L'szano López, al joven litorato 
y gran amigo nuestro Enrique Gómez Carrillo.

También han asistido, adhinéndose á la 
muestra d© C'^riño dada al redactor de La 
Campaña, los Sres. Ruiz de Velasco y Rodrí
guez, director y propietario de Madrid Cómico 
respectivamente, y nuestros queridos correíi- 
giimarics R úz Bsueyán y Cabañas.

Decir que reinó la mayor alegría y anima- 
cióD, parecería ocioso. Lo único que diremos 
es que el recuerdo de e&ta fiesta íntima no se 
bor.'-ará fácilmeaíQ d© nuestra raemoria.

EL «oído en parís

TODSS BORREGOS I
Richet, el sabio Richet, levantóse y dijo: i 
«La Sociedad de Biología tiene una eos- I 

tumbre conmovedora: felicitar por sus triun- | 
fos á los colegas á quienes ha ocurrido un j 
memorable acontecimiento, como un nom
bramiento, una condecoración, cualquier 
dignidad. Hoy debemos dirigir nuestro ho
menaje de afecto á M. Grimaux, nuestro co- ! 
lega, nuestro maestro. Ha sido duramente 
herido. No tenemos que juzgar el acto. Pero 
debemos manifestar á M. Grimaux la admi
ración, la simpatía y el respeto que todos 
aquí tenemos por él.»

Por unanimidad, los 40 sabios de la So
ciedad de Biología votaron en honor de Gri
maux el siguiente homenaje;

Los 'tuiembros de la Sociedad de Rioloyia 
tienen à honra el dirigir á usted e¿ testüno- 
nio de su profunda stnipaUa á la sazón de 
haber sido tan duramente vulnerado.

M. Grimaux es un sabio respetado en 
Francia y Europa. Como catedrático es uno 
de los más eminentes de la Escuela Politéc
nica. Pero M. Grimaux es un revolucionario

maux.
«Estâmes acostumbrados en este país—ha 

dicho Comely—á solicitar la misericordia 
pública para un montón de ganapanes. Y es 
muy triste el pensar que se trata c®n tal ri
gor á un hombre tan respetable como Gri
maux, miembro del Instituto, gloria de la 
química francesa, culpable, en suma, de una 
cosa sin importancia; porque el hecho de 
creer en un error de los Consejos de guerra 
no está inscrito en el Código penal entre loa 
delitos y los crímenes. Ya sé yo que la Re
pública no tiene necesidad de químicos, 
como se decía en tiempos de Lavoisier.»

La cabeza de Grimaux ha caído al mismo
cesto donde cayó la cebeza de Zola, corta
das ambas por el hacha del Padre Dulac. 
¿A quién le toca? Cuando la República esté 
limpia de literatos, filósofos, químicos, pen
sadores, el Rodin moderno reirá bajo su so
tana. Porque el ideal de la Iglesia es*. Todo# 
borregos de Cristo.

UÈŸiSIÔN DE PROCESO

de 65.
Li prob’ema, pueA, es muy complejo, muy 

gríive, y .«u remedio exige un cambio radi
cal en. la economía nacional, que no pueden 
llevar á cabo Gobiernos intuidos por los 
vampiros qu® engordan con la taugre de les 
quetrabájan.

Censuró enérgicamente á aquellos republi
canos que, presentados como candidatos en 
unas elecciones, van posdioseando el voto, y 
después de conseguido el objeto se esconden 
y no se les encuentra cuando el honor y pres
tigio del partido lo requiere.

¿En dónde se meten eso# republicanos—dijo 
—que así acuden con uua papeleta electoral 
como no se presentan á defender las redac
ciones de los periódicos de sus ideas cuando 
son at a c ido g por la gran bestia del obscaraa- 
tismo?

¿Sn dónde están esos republicanos—prosi- 
guió—que gastan un capital en la compra de 
un acta, y luego no tienen una peseta para 
pólvora y fusügsj con que presentar batalla á 
la monarquía?

Atacó ducament©, no á la eresneia religio
sa, que él respetaba en reciprocidad que exi
gía, sino á esa mesnada d© frailes y monjas, 
que cofii el título de comunidades religiosas 
tratan y trabajan desósperadament© por ira- 

Ipoaejrse á los adelantos de la ciencia y á ios 
triunfos de lo. libertad.

Muy prolijo nos s 5ría seguir detallando los 
razonamientos del ilustrado orador, faháado- 

ademá» espacio para hacerlo; pero basta 
con lo expuesto s-si a grandes rasgo» para dar 
una idea de la bdiianúsna-i. dUdit iCión del 
valiente escritor y orador elocuente.

El Sr. Lerroux durante sudiscurSo repetidas 
veees fué muy sptauuido.

Reciba ©i director de El Progreso, con la 
modestia qué le enaltece, |a f*5iie|t!icipn y ca
riño de e&ta redacción, mandándole al niL^mo 
tiempo su conformidad ©n muehr s de las idíjas 
pó? í fiBRitidaa en la citada reunión.»

I S M, SLVSLLÀ
I POR IKLEGHAFO

(de NÜESTüO corresponsal)

POR TELÉGRAFO ¡
(dk nuestro servicio)

La «Se
Paría 3,—Le daulois da chonta de una 

conferéncia que uno de sus redactores ha ce
lebrado con úa diplomático ing és, quien se 
expresó en estos términos:

«Si Francia reconociese la infiaancia ingl©- 
sa en Egipto, la Gran Bretaña no se opondría 
á la ocupación eventual de Marruecos por ios i 
franesses. ■ I

Estoy convencido—añadió—de que ni Es
paña ni Italia tratarían en este caso de hacer 
la guerra á Francia.»

Después deí
3.—Algunos periódicos ingleses, al 

consignât los entusiasmos dal pueblo griego 
por haber salido ileso el rey Jorge de la cons- ] 
piración tramada contra su vida, creen que 
este último deba utilizar la popularidad que 
t á conquistado por su sangre iría para aco- 
mstar las reformas políticas y administrati ■ 
vas que reclama la situación del país.

On genera'^ d® aegíjrídad.
3.—Parece que va á ser nombrado 

director de seguridad en S cilia un generad del 
ejército italiano, y aun ss indícala posibilidad 
de que se restabb?ca él estado de guerra ea 
dicha reglón; netieias que confirman el ma
lestar que rema en Italia, pero que no se ero© 
qu© b ssleu á conjurar la criisis econó.mica y 
la por¿ibzacióa de las obr^.g púbiieas.

Raquel abauelle.
FaeSst 3.—Ei Tribunal de Assisses ha ab- 

susíto á Naquet, procesado por el asunto de 
Panamá.—K

©ARTAS
Sr. Director de El Progreso.

Distinguido correb'gion&rio: Los republica
nos del distrito d© la laciu^a, firmantes de es
ta carta^ nos dirij ira os á usted como director 
do un periódico que tan valiente y hermosa 
campaña ha hecho en contra de las llamadas 
infamias de Montjuich, para darle cuenta de 
que en el referido distrito hay muchas almas 
conmovidas por el relato dé atrocidades Sin 
nombre que, de confirmarse mediante la re
visión del proceso, por la que debemos cla
mar, harían cubrirse de luto el corazón de 
todos los españoles.

Ante la certeza de haberse cometido críme
nes de lesa humanidad, y de qua queden im
punes, hemos sentido estremecimientos de in
dignación, reprimida sólo por la esperanza de 
que otras personas d© más autoridad que nos
otros convocasen á solemne protesta á cuan
tos amen ¡a justicia y prefieran la luz á la 
obscuridad del delito; pero en vista da que 
transcurre el tiempo y d© que no obstante ha
berse celebrad© ©a importantes poblaciones 
españolas reuniones públicas da diverso ca
rácter, pero encaminadas todas al mismo fiu, 
en la capital de España, que debe siempre 
justificar esa preemínaicia yendo al frente 
de cualquier movimiento civilizador, so se 
hace nada en es© sentido, bqs resolvemos á 
romper el siioLeio y á rogar qaa Madrid dé 
muestras ostensibles de su conciencia liberal 

¡ y democrática, perturbada como la de toda la 
I nación.

favor del proceso da Moíitjuich y del castigo 
de ios iaquisidorop; paro sobra el particular 
tenemos nosotros el propósito de convocar 
una Asamblea nacional cuando las provincias 
tedas háj’áSisa manifestado ©a favor de la re
visión de aquel proceso, y demostrar ante 
aquella representación d© Espa ña no los mar
tirios, que éstos están ya lo suficiente demos
trados, sino la iaoceu'-ia de todos loa que fue
ron condenados por el atentado de Cambios 
Nuevos; y entonces será ocasión, á nuestro 
entender, de celebrar el acto que los republi
canos del distrito ds la Inclusa nos proponen.

Si á nuestros amigos les parece demasiado 
largo este compás de espera, movidos por 
una impaciencia saludable que agradecemos, 
pueden entretanto hacer algo en favor del 
objeto que todos perseguimos, y es llenar 
pliegos de firmas, encabezados de la manera 
que indicábamos haca días, de los cuales he
mos recibido algunos firmados en Madrid.

Nosotros creemos que en atención á las ra
zones dichas, debería Madrid aguardar á ser 
el complemento de las aspiraciones da toda 
España; y caso de que el Gobierno no hubiese 
ordenado la revisión y el castigo que se pide, 
entoaceSj toda España, manifestada en Ma
drid, demostraría al Gobierno, á España y al 
mundo entero l&s pruebas déla inocencia.in
dicada.

P«rú como no queremos que haya nada 
personal ©n un hícho que di bu esta/desliga- 

I do de impurezas y egoiumos, pedimus el pa- 
I trocíuio y la realización de nuestra idea, ea 
I la trama que sa estime conveniente, á esa

I

ISGLzM'EKRA

Se habla estos días en la prensa de estos 
asuntos, como se habla siempre de los ho
rrores de la tormenta cuando se dienten sus 
primeros vagidos, con espanto, con zozobra, 
con precipitación, con ansia de salir del 
paso io antes pobibíe. y de cualquier modo.

es eso io que hay que hacer. Es pre- 
. X,. ' - ” mucho y dar de firme, empe-

ciso ahonuA. ''‘'España, cuya avari- 
z?ind.o por el Banco uk. _ ' '■^'‘i’íiinarío, á
cía contribuye, por modo extv«w* 
agravar el mal en su origen en la deprevxx. 
ción de la moueda legal.

Después hay que tratar el asunto bajo ese 
otro aspecto má.s grave aún de los cambios 
internacionales, sin contemplaciones y sin 
timideces. Si la prensa quiere servir la cau
sa de la justicia, de la equidad y del interés 
público, no debe acordarse que'el Banco de 
España es rico y puede pagar con esplendi
dez los anuncios que publica.

De todo esto hay que hablar ahora, y por 
nuestra parte hablaremos hasta que llegue 
el momento de obrar, aboliendo todos los 
privílegfios, combatiendo la usura, cáncer

Lora «íel Sí© 3 (2,20 Urde).—Ea ©leoneo 
marchó á 8evi lu ©t valient© uirecior d© El 
Progreso, A ejandio Levroux, de^poé^de ha.~ 
ber awimado C fU su pres'^nc a y sus a tos el 
eutusíagmo por la República, piedxcando la 
revolución nsices'^rja y Uígeí te.

S:) le ha hecho u ta ©¿tusiagta despedida, 
acudiendo á la estación un numeroso gentío.

Los í.- iciiamos —Paníoja,
SevíSísi 3 (8,10 noche).—Ha hígado AI©- 

jandio Lerroux áó-ta, noade le e-iperabaa 
numerosos amigos y curren».iouís.nos que le 
han acompañado ai hotel do Roma, en la pla- 
'*• del DuqnSp
X. -^iaióu dol Centro Educativo le ha

Una cui. á que visit© dicho
invitado con msiso,—
Cestro. * —tn-

Numeroso» periodistas han acudido á sal
darle.

Su preparan, entre otros actos poéticos, 
muestra del entusiasmo de los repunlicanos, 
varios meetings, celebrándose uno mañana ea 
Carmona.

Se solicita su cooperación, que no duda en 
alcaozars©, para la manifestación pidiendo la 
revisión cel proceso d© Montjuich, que tan 
constantemente y eon tanta energía defiende 
ese periódico.—Tbríoiere.

PO» TELÉGRAFO 
cSisourso, 

Le nd re 3 —El secretario parlamentario
de as Colonias, Selborn», pronunció un nota- 
hd’ftimo di licurgo en Bead for (condado de 
York) al terminar un banquete con que le ob- 
sí^quió la Cámara de Comercio d© dicha ciu
dad.

«lüglatsrra—dijo—desea ¡a paz, pero »o 
deba ro tro ceder ante la guerra para maatener 
s.is derechos y los tratadoa que afectan á la 
integridad del imperio británico así como para 
hacer respetar ios vigentes tratados de co
mercio.»

La epSdemS^ Bfaak Rllstep.
Londres 3.—Un despacho de Calcuta dica 

que toma incremuntó >* epidemia llamada 
Black B ister, que estalló en Piikkal y Taluka 
en ©2 territorio de Nizara.

Añade que en Hyderabad ©curren ciesuenta 
defum’**’*•• diarias á consecuencia de dicha 
^^LaTautoridades adoptan enérgicas 
sanitarias.

TerrífeS® Síuraeáo.
Landre» S,—Un terrible huracán ha de

vastado la colonia de Nueva Celedonia, cau
sando daños de consideración.

Han ocurrido también siniestros marítimos,

prensa que t^n gsnerosamentí uno y otro día 
ha llamado á la opinión hasta lograr que des
pertase be su iod f oranda para probar ante el 
mundo que España na quiere ser la patria de I 
los inquisidores,

A ks org iuiz»dóres que se designen, cuales- 
que s an, los secundaremos en nuestra 

humilde esfera coa toda deci ió.n, y al efecto 
convocaremos ea seguida al distrito de la In- 
elusa para tener preparadas fuerzas que coad
yuven á lo que se acuerde.

Sería de des**arque los organizadores del 
acto púb ico que proponemos si, como espera
mos sa realiza nuestra aspiración, determina
sen 8) en el mismo qa han de mezclar las trans- 
qendeutales cuestiones de la carestía del trigo 
ÿ del servicio militar obligatorio, ó «i han ue 
ser objeto de actos d stintos, pues creemos 
eeaario también que Madrid, ya que por des- 

1 gracia no ha ido á la cabeza, ho fie quede atrás 
por más tiempo en el movimiento nacional de 
protesta contra el encarecimiunto d©l princi- 

I pal alimento del pobre y de reclamación do 
I que todos paguen igualmente su tributo 
I sangre á la patria.
I Sólo nos resta, dicho lo que antecede, ex

presar nuestro farviente deseo de que cuantos 
como nosotros piensen y sientan nos aventa
jen para el mejor éxito de la proposic.ón en 
entusiasmo y actividad.

Somos de usted afectísimos amigos, correli
gionarios y s. s. q. 8. m. b.—Facundo Dorado, 

i —Domingo Pérez.—Evaristo Fernández.—Isi
doro Gavo.—Caries Casero.—Pedro García.-^-* 
josé Tébar.—Gervasio Oáorio.—Emilio Car
pió,—Ramón Bsnot,

1 ***
I, I Mucho nos halaga que la capital de España
O I desee asociarse á estas manifestacioues ea

P&récenog que esto vale el íiompe que ha
yamos d© aguardar, por más qu©,lo decimos 
con pena, saiitiríamos por España qu© s© bu-* 
bies© d© llegar á extremo tan bocheraogo parw 
la justicia.

Añora, si d© resultas d© las actuaciones que 
se iievaa á cabo, «a ordena lo qu© toda Es
paña deesa, nosotros, hoaradamanta, ain 
aparato da ninguna especia, entregaremos & 
lós tribunales las pruebas dichas. '

**■*
Señor director d® El Progreso:

Muy señor mío y de mi mayor considera
ción: Soy primo carnal del anarquista terrO’ 
rista José Pons y Viiaptana.

iÁ'üivfuribundo anarquista fué preso en S«p- 
tismbie, cuando ya estaba qoacluso el suma
rio, y como 83 comprend©, estaban ya GR pó-i 
der de la ísquisición todas las víctimas.

Este terrorista desda Septiembre del &6 bat
ía la fecha figura eu el proceso como d© ofi-. 
ció cerrajero.

Este furibundo anarquista es el que por stt 
oficio oonstruy ó todas u-s bombas habiJ»" í 
por haber. y

A este terrorista es el que hac*
buscaba por ser cerrajero, tiempo se 
bomban no las pudo cov' i-^rqu© come Jas 
zapatero, ni un bar’- -«irruir un sastre, un 
mejor que él ’'.a« claro está qu© nadie 
truirií*. cerrajero para cong-

peros) este cerr» 
vinieron persiguiendo5 ® contraroa y le dieron b: jo contra-

í'ños! uaa colocación en la acre
ditada... cerrajeria de Aíhuesmaa (presidios 
menores de Africa), en Ja qu© exoía el graví
simo delito de no ser anarquista'^, ni terroris^ 

ni cerrajero (por equivocación del señor 
Tressols y compañía), sino de ser, como es 

(«studio ganado
6® PU©«a en la Uoivetsidad de ésta y de 
*oche, pues era tejedor antes de los estu
dios), llevar una vida de honradez acrisolada* 
ser un buen hijo y un buen hermano.

Este joven de veintitrés años es inocente, 
como lo son todos sus compañeros ds martí*

SGCB2021



Ciernes 4 de Marzo de 48^8. BU Año II.-—Núm. 124

rio, desda Asehari, sí primoro cuyo nombre ’■ ] 
fi jara sa el proceso, hasta eí titimo no proeje- | i 
g-zd ?. Ï ]

A Mo «e? aíí; h«.bQr yo conocido y wto 
un asom^sí do arraíg-j á tan ideas del terroris- ' 
rao, yo niiírn.), fíen ssrsu primo carnal, como ’ 
spy, y en t-sto me hinro (c’>mo rae dí-shonra- ' 
ría siendo criminal), no diré la hubiese deftun- i 
Ciado, porque e^sto demostraría ssr esbirro, y ' 
yo ne ío soy; pero sí digo qua así como la de- 
fiando, corno defiendo á tod^is los demás, pues
to que así como veo la inoeeacia en él, y con 
él se cometió tal villanía, comprendo la suerte 
de los demás?.

Y que con los cinco fusilados no se cometió 
un acto de justicia está probado, como lo está 
que se cometió una graa desgracia. La ley 
no existe; si existe no se ve ni con teles
copio.

El presidenta del Consejo, Exemo. señor 
D. Práxedes Mateo Sagasta, ve la culpa, eo - 
xioeo á los culpables.

España, Europa entera, el mundo civilizado 
está en autos.

¿Qué se espera? ¿Se espera tal vez á que el 
honorable (sin honor) jefe de verdugos se 
suicíde? ¡Pues no le espereI

Se suicida el hombre honrado que en un 
momento de obcecación ó de arrebato cometa 
una grave falta, y al racoaocerse, por no ver
se deshonrado á los ojos de sus semejantes, 
pero el maldito no ve su deshonra: así le pasa 
A Porta.

Estableciendo un parangón entre éste y 
aquél, cabe preguntar: Un inquisidor ¿ouede 
ser honrado? ¡Jamás! El hombre que s&be su 
/ibltgactón, violando las leyes humanas, y las 
de la justicia; comete actos de salvajismos y 
ge convierte en... no diré en una hiena, que 
este animal se queda tamañito en sus instin
tos, este hombre no es hombre, no es una fie
ra, es]algo peor; no tiene calificativo como no 
ge invente. Este hombre que jura per su honor 
no presenciar actos de tal naturaleza, y que, 
sin embargo, no se hacía nada sin su presen
cia, vuelvo á repetir que ni es hombre, ai fie- 
ya, ni... ¡cómo le llamaremos!... Que lo digan 
mis lectores.

Este sér, repudiable y repudiado ya, dirá: 
aSi he cometido esto ó lo de más allá, ha sido 
cumpliendo órdenes de un superior. Lo cree
mos; pero cuando á una persona honrada no 
ge le mandan ciertas cosas, es preciso saber 
A quién lo mandan, y como ya conocían sus 
instintos, claro está... á nadie más podían 
mandarlo.

Son culpables los que mandaron á Portas, 
es culpable Portas de obedecer á sus superio
res, como lo son los Mayans, Parrillas, Ca
rreras, Estorqui, cabo Botas y compañía, de 
haber obedecido también órdenes superiores. 
En este caso no hay castigo en la desobe - 
diencia.

¿No podría el Sr. Sagasta, por acuerdo del 
Gobierno que preside, mandar que se revise 
este triste proceso á fin de que resplandezca 
la justicia, cuya revisión pide toda España y 
'vería con satisfacción el universo todo, é ín
terin se tramite dicha revisión (porque por lo 
que se ve es asunto larguísimo) ponga á la 
firma de la regente la real orden de que se dé 
la libertad á los pobres inoeeates, ya que él 
mismo está plenamente convencido da su ip<,« 
cencía, y puedan volver al seno de sus íámi- 
lias, que tanto lo necesitan por su sostén y su 
tranquilidad?

Pupde estar seguro el Gobierno que al pre
sentar la firma, la regente no titubearla en 
firmar lo que la misma Unto desea, por lo 
que manifestó ya en vida del Sr. Cánovas.

E^ tristísimo que los inocentes giman en el 
presidio mientras los criminales, se pasean 
impunímí»nte por las calles, y dándose tono 
aún de que á ellos no les puede pasar nada, 
porque el Gobierno no puede coa ellos.

Si lo que se dice de Portas y demás fami
liares es calumnia, que se defiendan; el ca- 
lumuiado se defiende; ¿no os defendéis? luego 
«oís culpables y merecéis el castigo que ha
béis impuesto á vuestras víctimas.

Sin otro particular, se ofrece de usted aten
to seguro servidor q. s. la. b.—Luís Vilaplana 
y Cast any,

Barcelona 27 de Febrero de 1898.

Sr. Director de El Progreso.
Muy señor mío y de mi mayor considera

ción: Amigo de la justicia, y siendo, por lo 
tanto, uno de los que con más vehemente de
seo anhelo la revisión del proceso de Mont- 
juích, ha creído conveniente, por si tiena á 
bien publicarlo, el escribirle estos mal traza
dos renglones.

Habiendo leído en el artículo, sobre el hecho 
indicado, en el periódico de su digaa dirección 
(núm. 118), que usted creía á la policía da Bar
celona enterada de algo referente á la catás
trofe de la calle de Cambios Nuevos, ó de algo 
que se relacione á manejos anarquistas, debo 
manifestarle que el día del hecho, à las cuatro 
de su tarde, ó sea cuatro horas antes del su
ceso, se me invitó (lo cual no acepté) por si 
quería acompañar al inspector Sr. Tressols á 
e^Gíuar algunas detenciones domiciliarias de 
determisMos anarquistas, pues se temía que 
con motivo de la procesión hiciesen alguna de 
Jas suyas.

Por si pueda servirla de algo esta pequeña 
AClayación he creído oportuno comunicársela 
á usted, demostrándole que algo se sabía en
tre el elemento psiiciaco.

Además debo manifestarle otro asunto que 
por ®u transcendencia merece especial aten
ción. A raíz del hecho de autos creo que fué 
el teniente Port&e quien remitió una circular 
A todos los centros fabriles suplicando á los 
patronos que si tenían en sus dependencias 6 
talleres algún operario en el que recayeran 
SOípschas de ser 6 tener ideas anarquistas que 
se lo comunicaran, que él por su parta procu
raría que el delator no sufriera la más míai- 
ma incomodidad.

Siento no tener ninguna de esas circularas; 
pero procuraré buscar alguna y mandarla, 
por si cree conveniente su pub'icacióa.

Como usted comprenderá, esto podía dar 
lugai’ á muchas vilezas, pues bastaba citar 
un uombr»^ cualquiera para que este sujeto 
íuese inmediatamente encarcelado.

Au.nque después resultase inocente y le sol
tasen, ¿quién paga á él y á su familia el dis
gusto que han pasado?

Repito que esta hoj a no recuerdo si iba fir
mada por Portas, pero creo que sí.

Dispensa usted haya molestado su atención 
y de que no firme la presente, pero mi carác
ter de autoridad (aunque pequeña) me impide 
el hacerlo.
^Deseando para, usted un feliz éxito en la es
cabrosa campaña que ha ernpren ó'do se ofre
ce á usted su afectísimo seguro servidor, que 
besa su mano, J. P- T

Barcelona 28 de Febrero de 1898.

Todos ios hombrea de buena voluntad, per
tenezcan á ésta ó á aquélla idea, han de apor
tar su ^ran ' de anís á esta nobilísima cam
paña y edura^icándonos lo qué sepan, ya 
coadyuvando á jóS meetings ó á las manifes
taciones públicas.

***
Apreciamos el valor cívico qu» demuestran 

los siete firmantes da una alocución que ¿í’* 
de Barcelona se nos ha remitido, los cuales 
al pie del documento que nos envían, supli
cando su inserción, ponen las señas de su 
domicilio.

Recomendamos este valor moral á todos les 
barceloneses; pues si todos lo tuvips^n y lo 
practicasen nada contra ellos podría Portas, 
porque un miserable nada puede contra un 
pueblo, si el pueblo es digno.

La virilidad de una raza y de un individuo 
se demuestra, tanto sembrando el bien y sa
crificándose en beneficio de los demás, cora® 
desíifiando el encono del tirano, cruel y co
barde siempre.

Por lo que afecta á los firmantes de dicha 
alocución, diremos que simpatizamos con la 
Idea que nos proponen, si no que la eremos un

poco arriesgada para llevarla á la práctica 
nosotros teniendo ya que atender á esta cam
paña.

R epetiremos ant ?s de cejicluir que p T po
co que puedan los iadividuos que B»a cavia a 
cartas, pongan su díreecióo, no para publi
carla, sino porque hay ocasiones que la nece
sitaríamos nosotros ú otros en bien de la 
causa que defendemos.

LA VOZ del py£gL3
TELEGEAEiAS

Bapoalona 3 (1 tarde).—La comisión ini
ciadora de la manifestación en favor del pro
ceso da Müüíjuich se ha constituido en per
manente.

Mañana se publicará el oportuno manifies
to anunciando su constitución, para que lle
gue á conocimiento de todas aquellas perso
nas que tengan necesidad de sus esfuerzos en 
demanda de justicia en el asunto que se per
sigue.
^^La dirección es Plaza Real, 11, i.^-Campro-

Son héroes. Que Barcelona los secunde y 
siga su ejemplo y la victoria es nuestra.

FRASCUELO
Trasladamos á escape la noticia al doctor 

Moííper.
Eí populsrísimo matador de toros Salvador 

Sánchez (Frascuelo) se halla gravemente en
fermo de pulmonía.

El valiente espada granadino estuvo días 
atrás en la tienta de becerros y vacas da la 
ganadería da D. José Hernández, y desda di
cho día se inició la enfermedad, que agrava
da á poco obligó á la inquieta familia á tras
ladar ai enfermo á Madrid.

En la calle del Arenal, número 2?, casa en 
que viva el doctor Porras, se halla actual
mente Salvador, eficazmente asistido por el 
sabio doctor Pérez del Hierro, cuyo pronósti
co no es Kún desesperado.

A la casa del enfermo han acudido amigos 
y admiradores en inmenso número, habién
dose llenado de firmas de conocidísimas per- 
senaíidades las listas abiertas en la portería 
de la casa.

Da todas veras sentimos la enfermedad del 
valiente diestra, y celebraremos que su cura
ción sea rápida y completa.

«*«
A las doce de la noche hubo junta de médi

cos. El estado de Frascuelo era anoche bas
tante grave.

BAR^SiÓÑA
POR TELÉGRAFO

(hE NUESTRO SERVICIO)

RecSulas á Cuba.—£3 «ín^Sesitoii.
Baposlæna 3 (1,21 tarde).—Procedente de 

Valencia ha llega jo á esta capital ua tren mi
litar, cooíiucieado 841 reclutas, que embarca
rán el sábado con rumbo á Cuba.

Mario Víctor Durcino, el supuesto cabecilla 
Inglesíto, eontioúa en la cárcei.

Ha enviado á la Junta filibustera da Nueva 
Yoik su dimisión del cargo de teniesüte coro
nel de Estado Mayor, que desempeñaba á las 
órdenes del cabecilla Roloff cuando fué dete
nido en Ciego de Avila.

Ha fallecido el conde da Moix.

AVISOS DE
311 £3 TH!

...Estábamos, en plena campiña madrileña, 
los compañeros de El Progreso, y estaban, 
por el Madrid Cómico, Ruiz de Velasco y Ber
nardo Rodríguez. A ios postres, Gómez Ca
rrillo, en cuyo honor se yantaba, se levantó y 
dijo:

—Yo, mes ehers confreres, mes chers amis, 
no soy nadie; yo no soy esteta, ni místico, 
ni parnasiano, ni nada. Nada como no sea 
apasionado del arte, entusiasta de la belleza, 
enamorado de la forma pura, de las líneas 
armoniosas. Vosotros rae dais ua banquete, 
y yo lo acepto... Pero lo acepto corao señal 
de vuestra amistad, no corao prueba de admi
ración á mis obras literarias, modestos tra
bajos de un obrero insignificante de la idea.

Yo admiro la belleza; yo soy un adorador 
de todo lo que deleita la vista y suena agra
dablemente al oído y produce en todo nues
tro sér la conmoción, la suprema conmoción 
de lo sublime artístico, lo sublime de un libro, 
de un lienzo, de una estatua, de una mujer ra
diante de hermosura. (iH

Se me ha querido clasificar entre los este
tas; entre ios Rossetti, los Wilde, los D'An
nunzio, los Verlaine. Error, grande error.

Me honro y me he honrado con la amistad 
de muchos genios del arte intranscendente; 
me he honrado coa la amistad de Wilde, en 
cuya defensa (y este es uno de los actos de que 
siempre rao ufanaré), en cuya defensa he es
grimido mi pluma, cuando de toda Europa, de 
Francia, de Inglaterra, de España, se levanta
ban contra él turbiones de protestas; he tenido 
á honor también la cordiaiísima amistad, el 
corapañerisrao fraternal del gran Verlaine, el 
poeta sincero y genialísimo, tan admirable- 
mente caricaturado por Valioton y tan sabia
mente analizado por nuestro maestro queri ií- 
símo, maestro y amigo de todos nesotros, pop 
Leopoldo Alas, do cuya pluma ha brotado la 
ciítica más justa, más profunda, más generosa 
que de la obra de Zola se ha hecho en Eu
ropa...

Admiro, sí, y tengo á gran honor, la amis
tad do todos esos prosadores luminosos, de 
todos esos poetas geniales; ptro no, no los 
acompaño en sus rigorismos de es< Uí*ia, en su 
exaltádóa de apóstoles de usa tendencia es
tética. Para raí no hay limitaciones en el &tt*=’; 
yo pido, corao el poeta moribundo, lux, lux, 
más lux; pido transparencia, pido claridad, 
belleza que ^urja poderosa y vibrante de la 
pluma ó del pincel.

Se ha dicho que la redención (palabra im
propia, porque ninguna culpa cometimos para 
que la mancha sea lavada); se ha dicho que 
la redención del proletario df» la mina, y el 
proletario de Ja fábrica, y el proletario del 
campo, y el proletario de la pluma, está en el 
arte, está en la belleza. Yo no lo sé; declaro 
francamente que no acierto lo que con esto 
quiera significarse. ¿Redor.cióa por la belleza? 
¿Cómo? ¿En qué forma? No, estamos en un 
error; lo están los que al credo del esteticis
mo achacan tal panacea. Es preciso procurar, 
primero el pan del cuergo, para poder sabo
rear después el pan dei espíritu.

La belleza es placer, placer intenso, goce su
premo, y el placer hace fraternizar á los hom
bres, los torna francés, liberales, alegres, co
municativos. Pero necesario es para esto que 
podamos gozar en calma perfecta, en plena 
beatitud de la befieza; nocesari® que la pre
ocupación constante de la lucha económica no 
absorba todas nuestras energías cerebrales, 
no imposibilite aquella placidez de alma tan 
indispensable Üa aonteraplación estética...

Yo deseo como vosotros que sea llegada esa 
era febeísima de bienestar universal; yo ansio 
con entusiasmo ardiente que vengan ios tiem
pos en que libre el hombre de cuidados y pe- 
naíidadps, libre de la angustiosa lucha por el 
pan, sea toda la tierra un pueblo y toda la hu
manidad una familia.

La edad de oro no está en las lejanías de ia 
historia; la edad de oro, la edad de psz y fra
ternidad es’á delante de nosotros, está" en el 
porvenir. ¡Brindemos, sraigos queridísimos, 
por la futura sociedad de Balieza, de Trabajo, 
de Amor!

UH ÂSEÎiFJÀÏQ
Ralato aSe «na testEgo.

La joven que prestó declaración ea este pro
ceso como tastigo prcTíeneitl del criaaen y que 
reconoció á Hil a como el autor de la muerte 
del Sr. Pagáa, ha ampliado su deelar&ción.

He aqaí ios detalles del hecho, segúa la de
clarante:

«Iba la muchacha por la acera izquierda de 
la calle de Hortaleza, dirigiéndose á casa de 
una amiga suya, después de haber estado pa- 

I* tarde coa una parienta suya.
Marchaba delacte de ella ua caballero de 

edad, al cual le venía siguieado otro joven; 
apretó éste el paso, y logrando ponerse á la 
altura del primero, entabló con él un diálogo; 
fueron un corto rato hablando, y el diálogo se 
convirtió en disputa; más tarde la disputa pa
reció pasar á mayores por los gestos y ade- 
raaaes que hadan los dos caballeros, y en 
aquel momento ella sa dispuso á cruzar á la 
otra acera, dejando que antes pasasen entre 
ella y ios caballeres dos máscaras.

No había llegado la muchacha á salir fuera 
de la acera, cuando siatió que caía un cuerpo 
al suelo; este euerpo pasé rozándole para que
dar tendido á sus pies.

El que cayó al suelo era el caballero de 
edad, y sobre él se echó encima dándole puña
ladas el otro caballero.

Cerca dei grupo estaba un señor grueso (el 
cocinero de Fornes) viendo lo que ocurría.

La muchacha, aunque ea ua principio se 
quedé como petrificada, al cabo pudo gritar, 
y cuando el matador se levantó, dejando allí 
á su víctima, vió que una de las dos máscaras 
que habían pasado anteriormente, y que tam
bién se habían detenido, le echó mano y le 
quiso agarrar, paro se le escapó.

Inmediatamente después la muchacha echó 
á correr, gritando desolada:

”“lAy, Dios mío! ¡La ha matado! ¡Yo lo he 
vbtu!

Cruzóse en aquel instante con ua alto fun
cionario que se fijó en ella y oyó lo que de
cía.

En una tienda de ultramarinos de la calle 
de Hortaleza la recegieron y la tuvieron que 
dar un vaso de agua coa aguardiente para 
que se calmase.

La pobre mujer estaba horrorizada.
Todavía no pueda borrar de su imagi»acióa 

el horrible cuadre.
Las diligencias de ayer.

Fueron de escasa importancia.
El juez Sr. Martín Ruiz hizo comparecer á 

dos testigos, uno de ellos el sereno de la calle 
del Molino de Viento.

Sus manifástacioaes parace que ao fueron 
de gran interés.

Ei juzgado esperó toda la tarde á que se 
presentase á declarar un vecino de la calle de 
Hortaleza, domiciliado en un palacio situado 
frente al lugar donde ocurrió ei crimen, per
sona que lleva ua apellido ilustre y que pare
ce presenció el suceso desde el balcón.

A última hora sa recibió un recado da dicho 
señor manifestando que estaba enfermo.

Se crea que hoy declarará.
Aclarado.

" Parece que el ju íz ti-me la convicción de 
que Jerónimo Hdia es el autor del asesinato 
dei Sr. Pagán.

Con las daciaraciones ya prestadas, y pocas 
más que se prestarán, se cree q le se dará por 
terminado el sumario tan pronto se reciba 
contestación de los exhortes librados á pro vin» 
cías.

£3
Por no haber dado aún autorización el juez 

toiavía no se ha proeedido al entierro del 
cadáver del S?. Pagán.

LA MiSERH EN ITALIA
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio) 
La slicaocién sn SicüSaa

, Rosssa 3.—Algunos periódicos publican no
ticias conmovedoras y trazan cuadros sem- 
bríes acerca de la miseria en Sicilia, presin
tiendo posibles desórdenes.

Añaden que los socialistas tratan da verifi
car una raanifástación mañana con motivo 
de ser aniversario de la promuihacióa del Es
tatuto.—F.

ESFâIâ ¥ LOS EE. UU.
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
Rugues de guepru nopieamepieasiosa

Londres 3.—Un despacho de Washington 
qae publican esta mañana los periódicos dice 
que, en virtud de órdenes del secretario da 
Marina, el crucero americano Montgomery ha 
salido para Matanzas, y el N&shvilie para Sa- 
gua la Grande.

Arabos buques conducen víveses recogidos 
por la Junta d« socorro da Nueva York para 
los reconcentrados cubanos.

Tanto el Montgomery corao el Nashville no 
permanecerán en las aguas de Cuba mas que 
el tiempo necesario para desembarcar su car
gamento.

Expedición filibusters.
lustra York 3»~El Heraldo de Nueva 

York publica noticias de la Habana recibidas 
por Cayo Hueso, según las cuales corre el ru
mor de qne el vapor filibustero Dauntless des
embarcó una grande expedición cerca dé Ma
tanzas.

El Heraldo no da más detalles sobre esta 
noticia, que hay que poner en cuarentena en 
vísta de su procedencia.

Rumor desmentido.
Woshígt«sn 3.—El secretario de Marina, 

Sr. Long, ha desmentido el rumor de que 
hat’a recibido un informe preliminar de la co
misión investigadora del Maine, en el cual se 
dice que la explosión fué debida á causas ex
teriores.

El Sr. Long no ha recibido informe de niit- 
gún géaero.—F.

El ieforme acerca del «K3ain®».
Rueva York 3.—Según informes recibi

dos de Cayo Hueso, la comisión informadora 
sobre la voladura del Maine ha terminado sus 
trabajos y acaso hoy mismo saldrá para la 
Habana.—F.

r. m V  **“"•**"• ..

VALDEPEÑAS SIN PAN
En Valdepeñas, ssgúa carta que da ahí re

cibimos, esiuvo á punto de ocurrir un grave 
oonfiieto, pues ei día 1 del actual dejaron les 
tahoneros de fabricas* pan, sin previo aviso.

Gracias á Ja actividad y acierto del alcalde, 
D. Juan Martín Peñasco, que por telégrafo en
cargó el pan á los pueblos vecinos, se evitó 
que Valdepeñas se quedara sin poderse abas
tecer.

El Sr. Martín es muy elogiado per haber 
sabido prevenir tan oportunamente el con
flicto.

Manaesnapes 2.—A las tres de esta ma
ñana se ha cometido un robo en Importante 
fábrica de harinas que en esta ciudad tienen 
establecida los Sre», Ayala, de Ciudad Real.

He aquí cómo se refiere el hecho.
El jefe de policía municipal, Sr. Márquez 

tenía sospechas de que algo se proyectaba, y 
recomendó mucho al sereno del distrito la vi
gilancia.

Peco antes de las tres de la madrugada el
vigilante nocturno notó que no sólo faltaba
«I candado dé la puerta dé la expendeduría

de pan, sino que ésta se'encontraba abierta. í 
Aiaaedroatósa, y á los pocos momentos des i 

hombres la echaron una manta ea la cabeza, I 
la ataron y reuraren de la fábrica. ¡ 

Después se yió que los ladrones habían prac I 
el tabique que separaba 

la oficina del despacho da pan; extrajeron la 
caja de caudales, pese de 24 arrobas, con ia 
calden la que contenía y la trasladaronáunos
9 ®’®rioroa, sacando unas 
¿ üUü pesetas; del total dejaren en el suelo al-^UUëtS*

diligencias coa la acíi- 
Bmgos^ distingue al señor Aguila

A la hora que comunico, ocho noche, no ha 
íngres&do nadie en la cárcel; pero segúa oí se 
hay algunos detenidos en el cuartel de la 
Guardia civil.

No afirmo, ni es tiempo do contrastar noti
cias: relata refero.~C.

Obseqoio á Sarcia Peláez.
tander) compuesta, entre otras personas, per 

y secrotario da aquella Corporación municipal, ha visitado
Periodista 

malagueño Sr. García Pdáez, ha- 
del objeto d« arte con que el 

A5 untamiento de la citada villa acordó obse
quiare. CoQsista dicho objeto en usa valiosa SS*?'** “ ’“««¿Ja en ."'gamr.S 

pepene lejéudos. en aquel!» la siguieats inserípción:
«.El Ayuntamiento de Ruesga, al Sr. D Fran-

cisco de A. García Peláex.
«r ríLíÍcompensan al 
V de todos sus sufrimientos,

»0« consta, imperece- 
® estimado preso y en todos sus hermanos.

reiteramos al Ayuntamien- 
montañesa naarraraáa 

flVííFJlí? folie tación, que hacemos extensiva 
ÍJÍ Sí?I preso por las ateacio- 
mé-itoï^^ nacen acreedor sus indiscutibles 

Eats®© la pas y la guerra.
Despachos do la Habana dicen que desda 

hace tiempo sa agiten allí las pWones S 
atribuir & ciertos elementos la 

id^ de desarmar á ios voluntarios.
I luego anaden:

reunión ce
se personajes políticos se nauiaa traducido esos propósitos en un acuerdo de petición que en breve será lome- 
tido al general Blanco.
tarios“‘^^æ^®' extremo á los voiun- 

ronsíV‘ÿ este grave asunto reunié- 
riM en vwmd 'íí batallones de volunta- 
conde Se ¿Si Por el

Ei conde manifestó á sus comnañsrna nr» 

la funril estorba por lo vist» 
la luerza de voiuaíarios, crevó llegada i» toXd±‘“^ *"*«" <¿ ®as ai- 
wLlI l.« 

sabinspector de 

general no pudo ser 
satisfactoria: entiende que 

al ningún Gobierno español1 vSeSá rÍ<Í£Ía^

Íe“Mo%euÍ?tS “ “ 

Agradecido el conde, creyó innecasario rei
terar les protestas de idiiesión y rapX ite 

‘“’"i®”'® *« 
y permitió rogar al ge- 

preguntase su opinión ai go- bornador general. ®
El segundo cabo, en carta atenía, ha co- 

¡ÍSa4rR«í manifestando que 
el gensiai Blanco hacd suyas las deelaracin Bé^y el criterio dei generíl PaÍrad^ 
A desmiente que nadie acor- 
dÍ lSs“oi™¿r“l®'*‘““"' ®* -i®»»™®

Los jefes reunidos ggradeciercE estas aes- 
ÍÍ?íia® í era llegada ia oportu- 
S j®. ¡lacerias púbiieas y significar su 

gQüeraieg.
Norab^se una comisión compuesta ñor los 

señores Cachaza, soeretario de la Cámara de del peSi Ln 
Umón Constitucional, y Díaz Blanco.

Lita comisión ha recibido pleaos poderes 
para formular enérgica protesta contra el 
acuerdo de solicitar el desarme, si se com- 

‘ - «® i«®®«Í®X
Este junta es muy comentada.»

lili....  .......................

SOTOAS MSAFKAS 
(corresponsales y agencias)

Ei Papa.
Rsm® 3,—Esta mañana ha asistido el Pana 

t pinas?x““’“ “ la 

La numerosa muchedumbre de peregrinos 
que invadía eí templo aclamó con grande en 
tusiasmo al Soberano Pontífice.

La peate bubónica.
Ss—Durante la semana pasada 

han ocurrido en esta ciudad 1.097 defunciol^- 
originadas por la peste bubónica, «
Discurso éSoI emperaíSos» G* ',»

Berlín 2-Los periódisc 
discurso proüuaciado *' Z cuenta del 
IJermo ai racibíp ' „ -ixrnf emperador Gui- 
meut® dé J-. wiiinsrasaavsn ©1 jura- «Ei leciUtas. 

» color negro de nuestra bandera—di in— 
representa el trabajo; ei blanco la caima de la 
paz, y el rojo la sangre que es necesaria ua-’a mantener á lavez la%az\ el trabar

El emperador aludió después á los marineros
Or“

El crimen de u?a penado
Puerta de Santa 3 (7.30*nochei

Incendio.

LUiS Pagó, llamada Vade Adora, ha cstaJb dn “ Sr®*^® <*• “"«'‘«‘•aeión^aunque «i deï 
gracias personales. «‘«uv»

El Sí®. García Alix.
__ BSupola 3 (12 mañana).—Ha llagad» el so
nor García AHx, á quien sus amigos han dis
pensado cariñoso recibimiento.

Va de paso para Cartagena, donde 89 - 
senta diputado. ’ ’ v^e-

Los siivelistas no han 
manifestaci*?"® * * *uo parta en la.^«««

Bienseje de adhesión.
Atenas 3.—La Cámara ds diputados ha 

votado unáuimement® su msusaje de a^'^he- 
816« al Fry y á Ja dinastía.
®® Sr. Streit, ha pre- 

soaíadü á dicha Camara xiifareuies proyectos 
eeouómieos.

Ap£*cgïo csssa 3«ss tesisdsres áe la
Deuda.

Lisboa 3.—En Ja Cámara de los diputa
dos ei ministro dé Hacienda ha manifestado

hallarse propicio á negociar un arreglo con 
los tenedores de la Dejada interior, fijando 
usa cantidad de la general de iagrésos para 
garantizar el pago de los intereses de áieka 
deuda.

El «Buenos Aires».
Las Palma» 3«—El vapor trasat’ántíco

I Buenos Aires ha salido de este puerto para 
Puerto Rico.

Caaipab^nigo.
Paíma 3 (6,40 tarde).—En los almacenes 

de la Tabacalera han entrado 88 bultos de 
tabaco que apresaron ayer los carabineros ©n 
la costa de Tras Catalá en el momento de ha
cer desembareo.

Atropella.
Oasicllóa 3 (6,4.5 tarde).—El tranvía de 

vapor que se dirigía á Ganda ha arrollado á 
una mujer, vecina del inmediato pueblo de 
Almozora, destroxándoJe uaa pierna.

En gravísimo estado fué conducida al hos
pital.

Y MATARIAS 3EXPLOS1VAS

VIII
Como este monopolio parece que tiene el 

trisb?! privi egio de herir toda clase da intere
ses, la venta exclusiva eoueedila á la Arren
dataria trae aparejada la ruina de los comer
ciantes de artículos generales de caza, dignos 
de más consideración y respeto, puesto que al 
amparo de la libertad iadustrial, nunca hasta 
ahora negada, se estabíecieron, exosniísndo 
en lícitas especulaciones capitales de conside
ración, que hoy se encuentran compremsti- 
dos, sin campo de operaciones y sirviendo 
como de escopetas negras á Ja ambición y co
dicia de una empresa podero sa.

La condición 20 del contrato faculta ai arrea- 
datari®, pero no obliga, á adquirir al precio 
de coste las pólvoras y materias expiosivas 
que existan en las fábricas, almacenes ó de
pósitos, siempre que su clase sea corriente y 
se hallen en buen estado de conservación; ea 
caso contrario serán exporUd&s.

La simple lectura de esta cláusula deja ver 
claramente la injusticia que entraña y los 
abusos que su ejecución habrá podido ocasio
nar, y probablemente habrá ocasionado, que
dando su interpretación al libre arbitrio del 
arrendatario, que á un mismo tiempo hace de 
ju«zyparte.

De haberse inspirado la condición 20 en el 
espíritu de equidad que informan las leyes 
sabias y justas que consagran el respeto de 
los derechos legítima manta adquiridos, segu- 
ramente que n® hubiara partido tan de ligero 
atacando la propiedad de c>»mereiaiití?s é in
dustriales, siao, por el contrario, emû«zara 
por reconocer derechos ea y á la propiedad 
anteriores y superiores ai arrendatario, or da
ñando el aforo de las existeneiss, sobre las 
cuales solamente sus legítimos dueños podiaa 
disponer.

Y si razones de Estado reservadas á 
geneias superiores, que n-sotros no alcRuze.- 
mos, obligaron ai establecimiento del mono
polio, por lo que respecta á este extrema dal 
contrato, para que fuera justo, debiaron ad
quirirse las existíncias de pólvoras y materias 
explosivas no al precio de coste, sin «al de 
venta, y todavía iba bien dfigpuchudo el arren
datario con la elevada tarifa del cuadro oficial 
de clasificaeióa.

No se ha hecho así Dios sabe por qué, v ia® 
comerciantes distrajeron sus capitaiaa y pres
taron su trabajo para que la Arreud&te.fu vi- 
nieríC con sus manos lavadas á rscí>SQp pi O-ï.. 
to da la laboriosidad ajena. ®

Pero ha ocurrido cosa tedavía má-s pere<»ci- 
na, como digno corolario á Ja cláusula men
cionada, con respecto á los comerciantes ds 
artículos generales de caza, y as que u Arren
dataria no tan sólo h& comprado las 
cías á precio ds coste sin desembolsar un céa- 
timo, siüo qua además, sobra esos explosi ves 
que ha comprado sin dinero, ha obtenido de 
dichos comarciantas un iegrí^sso nada despre
ciable, que no habrá venido mal á su eain

El milagro, que no Jo es, se explica muv fá- 
Ciimente: ios comi5reiant-?s expended®r®s da 
los artículos referidos, dedicados desde su os- 
tabíecimieafco á la venta de los mismos, no no- 
días privar de edos á s'u clientsla, y por ecu- 
servarla han tenido que aceptar la vsnta d® 
los artículos moaopeíizados en las coDdicioaiss 
propuestas por la Arreadaíaria, v á esta obje
to han empezado por abonarle la diferencia, 
que existe entre ei precio de costa v el señala-.

tarifa oficial para la venta.
He aquí una jugada de Bolsa como ge ven 

pocas, hecha sobre seguro y «ia dinero; as 
mucho ei talento rentístico, ala® 
más del Sr. Navarre Reverter.

Las condiciones estrechas y mezquinas im-î 
puestas á los expresados comereiantes para 
la compra y veata de los artículos monopoli
zados haca angustiesa, sino imposible, la vida 
mercantil por los escasos readimientes del ae-

laayor capital para, 
pago da ios efectos retirados ds las Ue- 

toríaa ó depósitos del monopolio ha de hacer
se al contado, y por beneficio de venta se de
duce dei total importe de la coraprKi â favor 
de los expendedores el siete por eientu por pól
voras, el diez por cartuchos y el dos por dina-

los csm.urcíantes dfeté- 
á fábricas y depolitos produc

tos á pagar á los nov-nt-^ cuvo tSX

usn?f ? operación de crédito tan 
onï -*'í®al;® ®ú «1 comercio; hoy tisnen 
??«■?desenabolgo en el acto; amorti- 

un capital qua pasa contante y sonante 
d manos de la Arrendataria.

Y si modestos comerciantes obtenían de las 
fábricas productoras noventa días de plazo 
para pagar sus mercancías, lógico y ñau ral 
parace que una sociedad tan importante como 
la Arrendataria tenga por los menos oí mismo 
plazo para verificar ¡os pagos.

De donde resulta qua con al raisímo dia^^ro 
de ios comerciantes ia Unión Españeía de Ex
plosivos hace su negocio sin exsi^mer un cén
timo. Aviso á los incrédulos que niegan la 
existencia de Jauja.

La Sociedad. Francesa de Municiones hacía 
un descuento del 2 por 109 por pago contra 
talón; á esta tenor otros machos tstableci- 
^^27 y pudiéramos citar uno que rebajaba

La Arrendataria, no tan sólo nada abona A 
los expendedores por tal concepto, sino «üe 
del mezquino tanto por ciento que reciben 
tienen que sufragar los gast s ue arr'/stré 
pocos ó muchos, que la mercancía si one 
desde las estaciones ó depósitos á las exoen- 
aedupías,

CuáBdo el monopolio no existía,‘ïa vida co
mercial para los expeiiled ores era muyáis- blUlái*

La pólvora de Santa Bárbara.; por ejempíó, 
fofi iin T ibre ue gas- î®î^»iÆ^»^pp®®®tas él kilGgvGjjio, y ¡a vendía» 
» ÊX millar de cartuobos cara revólver 
K^mith, de 12 milímetres, á 57 francos en Bar
celona, y lo daban á 105 pesetas, término me
dio; los cartuchos para pistola Lafocheux á 
48 pesetas, y los expéBáían á 65; ea general, y 
por no citar más casos, que son tantos como 
especies monopolizadas, las utilidades de la 
venta eran dei 20 ai 80 por 100.

Comparados estos benefiexos, ciertos y posi
tivos, con la mezquina prima díS vaut?., que el 
monopolio da á ios expende.!ores de Mibsr&n- 
cifts explosivas, puede medi>se la magnitud 
del quebranto sufrido por los comerciantes 
aludidos en lo que constituía su peculiar negocio.

Dedúzcase da esta prima ios gasto.s naturan 
les de conservación y entvetemmiento, en mu
chos casos crecidísimos, y U utilidad reai 7
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efectiva resulta casi ñola ó nula por comple- j IA M PIO
to. Cuma consecuencia, algunos expendedo- I wwilwáwjy ^1'1 S MÍwMWíbV
res s^e han Visto obligados á cerrar sus esta- * Ayer, como todos los jueves, celebróse 
biecimientcs ante la inminencia da una ruma I Couseio de ministros pn tÍhIrcío nresidido gegura; otros están en vísperas de hacer 1j I ministros en palacio, presiaiuo
raiámo, y sólo podrán subsistir, no sin grao- I P®!, , .
des apuros, aquellos que á los artículos ge- I El Sf. wagasta hizo el resumen de la ira- 
nerale» de caza tengan agregados otros si- i presión optuni sta de toda la f-emana, asegu- 
lïiilarôs de libre circulación y venta. | raudo que los informes de Washington per-

Para lograr esto, y como si no fueran bas- i miten asegurar que la catástrofe del Maine 
tantes los perjuicios que ei pago al contedo I fué casual, y que las impresiones del gene- 
Isss ocasiona, tendrán que aumentar su capí- I pal Blanco son que la insurrección estaba 
tal de operaciones; pues según tenemos en- I «o-nnizanan 
tendido, la Unión Española de Explosivos, por I i
carecer de almacenes ó depósitos generales I Tratando de la cuestión ue los trigos, a&- 
que les sirvan de repuesto para el abasteei- I fiF® . consideraba grave y estimaba 
miento, obliga à los expend olores á que los i muy justificada la medida adoptada por el 
pedidos mÍBimes que hagan da pólvora de I Gobierno en ei Consejo de anteayer. |
caqa una de las difereates clases, reglamen- i El Sr. Puigeerver sometió á la firma de la 
tarifs y no reglamentarias, sean de 59 kilo- I regente un decreto rebajando les derechos 
gramos, con jo cual ss les amertiza una caa- I ¿g importación y arancelario, con la refor- 
V M^wetíua Íw expiSdedwias^^^ respecto de lo que asegurábamos ayer
eias inaecesafias en tan grandes preporcio- I ¿e fine este producto resulte en ios puertos 
nes á las exigencias de la venta y gusceptibles I Península á 27 pesetas los 100 kilos, y 
da producir, por casos fortuitos, terribles si- I ©tro decreto reformando las cartillas eva- 
niesíres. i luatorias, introduciendo una economía de

El monopolio da explosivos ha llevado la in- I un millón de pesetas anuales. i
tranqaifidad y la zozobra al ánimo de las da- i ds5 ïîeïsseiOB ■
nes mereantiies; temen, y con razón, que naa- I |
ñaña sea el de petróleos, y pasado, un ministro I A la una déla lárdelos ministros se re-I 
loco y desautentado monopolice el material y I unieron en la secretaría de Estado, donde I 
aparatos de eJectricidad, por ejempl ?, ó las I celebraron el Consejillo usual después de I 
gubsUnciasgrasa6ybetumiaos«.íí,yqueelmer- I todos los Consejos. ■
c&do vaya á parar poce á poco á manos da I la salida los ministros dijeron que ha- í

S ^nmftííánfo« I bían creído Conveniente hacer una modifi-
artículos generales de caza el apoyo, que no se I en la rebaja (le los trig(ís, porqu^. en , 
les negará, de las Cámaras de Comercio, de I el Consejo anterior habían hecho ei cálculo : 
cuantos organismos y corporaciones puedan i por fanegas y no por heeotiitros. que es ia 
prestarles ayuda; protesten respetuosamente, i medida arancelaria.
paro con entereza, con viril enetgia, y á Dios i íSore'S ewferm®.
rogando y con el mazo dando, eAvease en I __ - A ’ i «___ :
flufíia ante quien corresponda en demanda de I asistió al Consejo de ayer el señor mi- 
justicia, I nistro de Ultramar por encontrarse eniermo
p——i—-—I desde anteanoche.

COMVOCATORIA La de «ácíroyers». |, ... " ,? ., I Al salir del Consejo negó el señor ministro i
los republicanos que suscriben citan á to- I . MsM'nn nno la» h«v« anlazpdo Ja ‘.alidade dos sus convácinoa del distrito do ia Uclosa I Marina que se haya aplazado la salida ae 

que amen ia justicia y la humanidad, que i torpederos al mando del
odien la tiranía y que no quieran que España j Sr» Vill&amil, anaaiendo el general Bermejo 
geaobjí'to de ataques en el extranjero por । que en su departamento no ee habían dado 
suponerla capaz da tolerar inquisidores, á la I órdenes de ninguna clase, y que carecía de 
reunión que se celebrará el sábado 5 del eo- i fundamento semejante noticia.
rriente, á Jas ocho y media de la noche, en Jas I
Escuelas Pías de San Fernando, con objeto i --------- ---- - TU
de adherirse á la idea de celebrar en Madrid I ""^T í î Æ
una manifestación en que se pida la revisión I X
MS^'pÆSÆoi^ raœX Se encuentra en Madrid, y ayer tuvimos el 
u ?ue se estime^más conSínte nara coad- I estrechar su mano en esta redacción,
‘° Î «n P I nuestro querido amigo y corresponsal enMadrid 3 daSm de 1898.-D3mwg0 Pé- | Bargoa D. Eariqua Puente.

rez.—Carlos Csssro.—Eusen’o Carpio.--Pe- I Los estudiantes oficiales de la Facultad de 
dro García.—José Tobar.—Román B^ito. | Derecho y Carrera del Notariado de la Uni- 
Isidoro Gayo.—Evaristo Fernández.—Gerva- I vesfsidad. de esta corte están llamados por 
gio Osorio.—Facundo Dorado. 1 anuncio fijado en dicho establecimiento para

I recoger las inscripciones definitivas de sus I matrículas presautando ios resguardos provi-
i M i sionales que se les expidieron.

El tren núm. 804, procedente de Taraagcma, { El canje de dichos documentos si hará en 
Arrolló en el kilómetro 50, cerca de Vilafran- I «1 Negociado do Derecho de la Sscrstar.a ge- 
ca á un individuo de unos treinta años, Ua- | qoral, de once á una, todos ios días no fes- 
mado José Vila, que apacentaba un cordero | tívos. ________ __ '
junto á la vía. ----------- I publicó la Gaceta ei pliego de condi-

En una reverta habida en Mañeru (Nava- I ciones para sacar á subasta púoiica la cons-
rra) enire seis jóvenes, resultaron heridos I trucción da pavimento de asfalto en la calle 

fliifig I del Arenal, en sustitución del entarugado, y
________ ’ ! en la calle Mayor desde la Puerta del Sol á la 

Ea ia parroquia da Jir, inmediata á Lugo, I calle da Milaneses; en ia de Preciados y en ia 
múrió abrasada una nsña do tres añes. I del Carmen hasta la plaza del Callao, en lu-

Eí hecho ocurrió por estar jugando la niña, I gar del empedrado.
nn descuido de los padres, con una caja de I ,cerillas que se le infiamó á ia pobre criatura, I El cíchsta portugués Juan Doré se propone 

SZÍndiUftiA las rooitas i recorrer el trayecto desde Madrid á Barcelo-prendiéndole las rápitas. __ I ¿ pj^ en doce días, á razón de 50 kilóme-
A un kilómetro de Almonacid (Toledo) ha | tros diarios.

sido asesinado el criado del acaudalado pro- I a ñu de justificarlo debidamente, dicho se- 
pietario D. Calixto Serrano. I ñor piensa recoger la firma de los alcaldes de

El autor ó autores del crimen debían supo- i todos los pueblos que atraviese.
ser que el citado criado llevaba á la capital el I La salida Ja verificará el día 15 del corrien- 
importe de dos carros de trigo que había ven- i te á las seis de ia mañana, dei centro de la 
dido. I Puerta del Sol.

El cadáver está atravesado de un balazo 
en la cintura.

En Granada José Roda dió tan fuertes gol
pes con un ladrillo á Dolores Córdoba, que la 
produjo cuatro graves heridas.

Ea Torreblanca (Castellón) riñeron varios 
individuos, resultando uno de ellos, José Fa- 
bregat (a) Fiñana, con tres heridas graves.
nËrnîiïrCâsagemûad cuestionó en Rivas con 
su sobrina Juana MaSM> hiriéndola en la 
frente y en ei pecho.

to PROQÏUESO
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----------- ----- ■ "*ctivid£d en 1rs I
También se trabaja con . |

obras ce Cb - oititería de la p.anwi ba.j, 
principal oel edificio, á fia de qu® puex
biiiiatsa en breve.
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I
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Ha sido entregada ai ministro de HiiC-ionaa ■ 
una instancia eu la qua ei Colegio centru ? ne 
ProfbSures y Peritos mercantiles ¿o <^p /ïí>■, 
há,úiündo suyo fci razonado trao ;].? qny wu vi 
número último de ia lievisía Pericial ¿yiercan- 
til publicó el Sr. Rtbata, pida el ingreso tte ios 
titulados en las inspecciones provinciales ae 
Hacienda.

Ayer fueron socorridas en el Comedor de ia 
Caridad 4.359 personas.

Dice un colega que, cediendo á detemnna- 
das indicaciones, la comisión organizaaosx^^ ha 
desistido dei banque te proyeet-tdo en obse
quio dei general Ssgura.

En Manresa continúan ios atropellos de 
obreras.

Vanas de ellas pasaban ai anechecor de 
anteayer por ei camino de Pueate de Vilurna- 
ra, cuando fueron agredidas per un grupo de 
sujetos ahí apostadus.

Una de eilus, llamada Pepa, de Mura, que
dó tendida en e ; suelo á consecuencia ae ua 
soberbio palo que se la pegó y de una terrible 
pedrada, que la hizo derramar abundante 
sangre per ia boca y narices.

Los agresores, no contentos aún, se subie
ron de pie Snbrít ia derribada muchacha, y 
cuando consideraron que ya la habían mar
tirizado bastAaía se fueron ea persecución de 

i otro grupo de trabajadores.

Han comenzado en Castellón les prepara- 
! tives para la feria y remaría de la Magdaia- 
i na, que esta año lleva trazas de verse muy 
I animadas.

I

tt '>.

Algunos periódicos han afirmado que el 
geiuírai Weyhr había negado al coryespon- 
sai de un periódico norteamericano que exis
tiese ninguna mina ni torpedo en el puerto 
de la Habana.

Según nuestras noticias, el general Wey- 
ler se ha negado á recibir á ningtin perio
dista ^ankee, y lo único cierto es que ay er 
le fué presentado el corresponsal del fSían- 
dardf de Londres, con quien conversó cor- 
tésmente, pero sin hacerle declaraciones.

Eu MáUga ha sido capturado por la policía I 
José Criado Kecío, autor de ia muerto violan- I 
ta «xa Manuel García (a) C&jo de la Cande- i 
laria. I

Los mélicos militares vocales de Jas comi- 
siooeis mixté s de reclufemiento continuaráa 
dessmpoñaudo les cargos para que fueron 
nombrados, segó i lo provenido en oí art. 105 
dei reglamento citado para la ampliación ue 
la ley, debiendo dar cuanta los capitanes ge
nerales da ios distritos de los médicos que da
ban ser reemplazados por baja en ia región 
de los anteriormente citados.

El alcalde de Zaragoza ha remitido al gene
ral Ochando ia exposición que ei Ayuntamien
to eieva ai Gobierno haciendo proposiciones 
para que se le ceda ei cuartel de Santa En
gracia.

I>W IIIMW

Otro pueblo de la provincia de Zaragoza, 
Almonacid de la Cuba, se ha quedado sin sn- 
señanza primaria.

Ei maestro D. Pero Canela ha participado al 
gobernador civil que ha cerrado su escuela y 
abandonado aquella localidad á consecuencia 
de no satisfacerla ei Ayuntamiento ios haba - 
res que le adeuda, y que ascienden à más de 
3.000 pesetas.

El día 0 del mes actual se celebrará en Rue
da la subasta de Jas obras de reedificación de 
15 casas en dicha viiía, cuyo presupuesto t^tal 
asciende á 16.630,34 pesetas,

En una fonda da la calle del Hospital de 
Barceional fué detenida por ios mozos de es
cuadra ia mujer á quien, llegando do Manre- 
sa, le robaron en el trsn más de 5.000 pesetas 
en billetes dei Banco de España.

Resuita, á lo qua parece, que el juzgado de 
icsíruecióa de aquella ciudad envió órdenes 
ai da Barcelona para la detencióa de la indi
cada mujer, á la que se persigue como pre
sonta autora de la muerte por envenenamien
to de su marido B’-ienaventqra Cal)ali^r|a, cu
yo cadáver ha sido exhumado para ia com
probación del delito.

Se ha reúnido lá góccién primera del Con- I 
ss»jo Superior do Agricultura, Industria y Co~ I 
mercio para proceder ai nombra miento da pre- I 
sidente, cargo vacante por fallecimiento del | 
Sr. Graeils.

Fuó elegido por unanimidad D, José de Cár
denas.

Eo Barcelona está, á punto de quedar termi
nada ia segunda cúpula de remata de Ja facha
da dei palacio de Justicia por la parte corres
pondiente ai Salón de San Juan,

¿e loa periórjícoa filipinos Jlo- 
a- Zeclura Poptíkr, y una copia 
j.?í ÓL en cria que el mismo ha- 

_ - litado ai g-cucrai Primo de Rivera 
fúoreks verdaderas causas, móviles y ooa- 
secuen?uas de ja immreccióa filipina, y 
que &«,•; ha puniieado en muchos periódicos 
republicanoi-.

im.

Los
Comentando la noticia que ha circulado 

con insistencia de que había llegado al 
puerto de Hong-Kong una escuadra norte
americana para hacer maniobras...¿5- 
tas^ aseguraba ayer un ministro, no sin bur
larse de la especie:

«Los americanos no se olvidan de su mi
sión amenazadora.

Pero—añadía—no tienen tantos barcos 
como suponen esas acciones atrevidas... Y 
si ellos van á Filipinas... nosotros iremos à 
Nueva York.»

¡Lástima de ministros... tan guasones!
L&s á Iss Certes.

Ayer tarde se reunieron en casa dei mar
qués de Cerralbo ios exsenadores y diputa- 
ÛOS carlistas, acordando tras breve discutir 
acudir á las Cortes. ।

Idéntica resolución han adoptado l.is I 
huestes de Pablo Iglesias. I
El geoeraS Aagsistí f La filijsiaa I

r«»fo>*mista. I
Una comiaión de la colonia filipina refor

mista residente en esta corte, compuesta de 
los propietarios filipinos Sres. D. Antonio 
A. Pereña, D. Tomás Aréjola, D. Isabelo de 
los Reyes, U. Vicente Ursúa y D. Luis A. Pa
dilla, visitó ayer en el ministerio de ia Gue
rra al general Augusti, electo gobernador 
general de Filipinas, para felicitarle por su 
nombramiento.

El general Augusti les recibió cortésmen- 
te, diciendo que ha leído el reciente Mani
fiesto-programa de ios filipinos reformistas 
que representaba la comisión; que ha en
contrado en dicho documento ideas muy 
sensatas y atendibles, y que está redactado 
con mucha cordura; pero que también tenía 
él que oir lo que dicen ios del bando opues
to, ó sean los frailes, á fia de poder juzgar 
coa imparcialidad el magno problema fili
pino.

¡ Los de la cenuisión le llamaron la atención
sebre-la falta de seguridad per¿;onsl eu el 
Archipiélago, estando ios vecinos pacíficos 

i á merced de cualquier desalmado calum- 
¡ niador, que por medio de torturas inquisi

toriales arrancaba confesiones falsas, rogan
do ai general que vigilase á ios que le se
cundasen en el ramo de orden público, á fin 
de que á sus espaldas éstos no comprometan 
la política de atracción dei Gobierno persi
guiendo á inocentes y provocando coa esto

Ss ha reunido e .. Sevilia, bajo ia presiden
cia del señor gobernador, ia Junta da obras 
de la catad ral.

Después da trat ir d® varios asuntos concar- 
nieutes á ia adraioistración y de aprobar ías 
diferentes cuentas de gastos ocasionados has?- 
ta hoy en las indicadas obras, se presupues
taron para futuras atenciones 40 ÔO0 pesetas 
que han de invertirse en jornales, y otras 
49 000 para los gastos que ocasionen las refor
mas proyectadas y aprobadas que han de ve
rificarse en el coro,

El general Angustí prometió procurar la 
paz, garantizar la seguridad personal, nom
brar person?; 1 de su confianza en lo referents 
a orden público, fomentarlas obras públi- 
cas, y pidió la CGoptiación de los filipinos 
progresistas conciliando los intereses de to
dos con una política de concordia.

Los_ filipinos prometieron incondicional 
adnesióu a la soberanía de España, hacien
do constar que ni los mismos insurrectos han 
tenido^ ideas separatistas; pero que, para 
consolidar la paz, estimaban indispensables 
las reformas políticas, y que era muy nece
sario estar sobreaviso, á fin oc que los reao- 
cionarics no esterilicen los nobles propósitos 
del Gobierno liberal con su política maquia
vélica de Cdhimnias y peratcuciones.

(¿MtíÉítíá Üi ifOiOS
8«5©ísí¡o«^—fta la c&sa num. 23 de la calle 

dei Marqués le Urquijo so suie dó ayer maña- 
Ká, ahorcándose con una soga, el guardia 
muniCip»! Ramón Fernández García.

El suicida era viudo, y deja en el mayor 
desamparo á tres niños de corta edad.

Parece ser qua ocho mases antas había in
tentado suicidavsd por el procedimiento con 
que aysr ío verificô.

kilómetro número 2 da la líaea 
del Norte se eneom-ró ayer mañana el cadá
ver de un hombre complstamenta destro
zado.

El cadáver no pude sor identificado, siendo 
conlucíiti al depósito j u licial.

—El tercer suicidio Oiumó en el camino 
a to de Sa ti Gïdro, á las tres y media de la 
Urie.

Un individuo se disparó dos tiros de pistola 
en la cabeza, que le cauiaroa la muerta ing- 
túntaxtexim •ct-ij.

Registrado el cadáver, so halló en los bol- 
slLos de sus ropas dos pannalos, un paquete 
do tábac-í, una caja da cerillas, un iibrito de 
papel da fumar y un portamonedas con unos 
céntimos.

Chcígase.—Un joven que á la una y media 
déla tarde iba montado en una bicicleta por 
la Cálle del B^rquilio tuvo la desgracia ¿e 
tropezar con un ripert, cayendo al suelo y pa
pándole una da las ruedas traseras del va- 
híeuio por encima de una pierna, ocasionán
dole heridas graves.

la reproducción de la guerra.
La Comisión insistió sobre todo en h abó- j 

lición de las deportaciones gubernativas y I 
en la conveniencia de dqrog'sr ei último ban- « 
do del general Primo de Rivera, el cual cas
tiga con la deportación gubernativa hasta á 
los que caregeande cédula personal.

SI general Augusti prometió hablar sobre 
esto con el ministro de Ultramar, é indicó la 

I conveniencia de fomentar las obras públicas, 
que es uno de los ideales de los filipinos re
formistas. Estos le hicieron presente la con
veniencia de dejar por ahora de distraer los 
recursos del Archipiélago en infructuosas 
expediciones militares á Mindanao, y que en I 
su lugar se debe acometer sin demora la 
construcción de ferrocarriles en Luzón, que 
son muy necesarios por la falta de carre
teras.

La comisión entíégó al general Augusti 
: una colección de los artículos que con el 
I título de deformas/lipinas había publica- 
3 do en El Progreso D. Isabelo de los Reyes,

BSoflepno.—El próximo sábalo abrirá sus 
puer tas este teatro con la S’'güiautQ compañía, 
bajo la dirección de D. José M=,ta:
^Actrices: SoJis(Concepción)} Fuentes (Flora), 

Mora (Manuela), Saatonoha (María), Royo 
(Francisca).

Actures: Abad (Teótimo), Calvo (José), Frai
la (E iuardo). Jiménez (Enrique), Gomila (Ra
fael), Mata (J j^é), Marüaaz (Segundo), More
no (Enrique), Picazo (Esteban), Rodríguez 
(Hipólito), Utrilia (Mariano), Veiázausz (Bar
tolomé). \

CásnSoe.—Cerrado por Causas ajenas á la 
omoyésa, volverá á abrirse oa breve con al- 
guñas-reformgíS en la compañía.

E«pa«©t—Se ensaya Las bëdas de Figaro, 
¿Paro no quedábamos en que ahí nó s© admi
ten arreglos?

Lapa.—El sábado próximo beneficio de la 
señora Mavilkxrd, con un variado programa.

DECRETOS
Suspendiendo la exacción ¿.q los rseáfgos 

arans darios creados por Js, ley de 9 de Fe
brero do 1895, sobre el trigo, las harinas de 
trigo y Jos salvado*?; reduciendo transitoria
mente ios dere'’,hes arancelarios del trigo á & 
pesetas lOO kilos, y harina de trigo á 10 

los 100 kilos.
Estos derechos regirán ínterin el precio me

dio del trigo en Jos mercados de Castilla no 
sea menor da 27 pesetas los 100 kilos.

—Otro organizando el servicio sgronómico 
y catastral para la formación de las cartillas 
evaiuatorias.
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SESUSÍDO VIAH B£ SIWAD EL BOSO

—Había resuelto, después de mi primer 
viaje, pasar tranquilamente en Bagdad el 
resto de mis días, según tuve el honor de 
manifestar á ustedes ayer. Pero tardé mny 
peco à disgustarme de una vida ociosa; se 
apoderó de mí el deseo de viajar y de nego
ciar por mar; á cuyo efecto compré géneros 
propios para el tráfico que meditaba, y par
tí segunda vez en compañía de otros comer- 
eiantes cuya probidad me era conocida.

Nos embarcamos enunbuen navio, y. des
pués de habernos encomendado á Dios, em
prendimos nuestra navegación.

Fuimos de isla en isla, haciendo trueques 
muy ventajosos.

Ún día desembarcamos en una de aque
llas islas cubiertas de muchas clases de ár
boles frutales; pero tan desierta, que no des
cubrimos ea ella habitación alguna, y nos 
fuimos á tomar el fresco por las praderas y 
á lo larg© de los arroyos que la regaban.

Mientras que unos se divertían en recoger 
flores y otras frutas, yo temé algunas provi
siones y vino que yo había llevado conmigo, 
y me senté junto á una corriente de agua 
cristalina entre unos grandes árboles que for 
maban una hermosa sombra.

Me regalé bastante bien con lo que tenía, 
daspués de lo cual se apoderó el sueño de 
mis sentidos. No sabré decir si estuve mucho 
rato durmiendo; pero cuando desperté ya no 
vi el navio al ancla...

Calló al amanecer Scheherazade, y á ja 
noche siguiente prosiguió así ei segundo via
je de Sindbad:

HQCHE eCXLVÜá
—Quedé un poco asustado de no ver ya el 

cavia al ancla, me levanté, miré á todas 

partes y no vi á ninguno de los comercian
tes que habían desembarcado conmigo en la 
isla; tan solamente divisé el navio a ia vela, 
pero á tanta distancia, que poco tiempo des • 
pués lo perdí de vista.

Dejo á la consideración de ustedes las re
flexiones que haría viéndome en tan triste 
estado.

Pensé morir de dolor; di gritos espanto
sos; me di golpes en la cabeza, y me arrojé 
al suelo, en donde permanecí largo tiempo 
sumergido en una confusión mortal de pen
samientos á cual más tristes.

Me reconvine cien veces de no haberme 
contentado coa mi primer viaje, que debía 
haberme hecho perder para siempre el deseo 
de hacer otros.

Pero todos mis pesares eran inútiles y mi 
arrepentimiento fuera de sazón.

Al fin vine á resignarme con la voluntad 
de Dios, y sin saber qué haría me subí á la 
cima de un gran árbol, desde donde miré 
por todas partes á ver si descubría alguna 
cosa que pudiese darme un rayo de espe- 
ranzw.

Dirigiendo la vista hacia el mar, no^ des
cubrí mas que agua y cielo; pero habiendo 
divisado por la parte de tierra casa blanca, 
bajé del árbol, y con las provisiones que 
me quedaban caminé hacia aquel objete 
blanco, que estaba tan dista nte que no po
día distinguir bien lo que era.

Cuando me hallé á una distancia propor
cionada noté que era una bola blanca, de al
tura y grosor prodigiosos, y habiéndola to
cado luego que estuve junto á ella, hallé 
que era muy suave.

Di una vuelta á su alrededor para ver si 
tenía alguna abertura; pero no pude descu- 
brir^ninguna, y me pareció que era imposi-

lis,liaba todavía sobre la isla, ó por mejor 
decir, sobre la ballena, cuando se sumergió 
en ei mar sin darme mas tiempo que para 
tomar un trozo de madero que había llevado 
del navio pfxra hacer fuego.

Mientras tanto el capitán, después de ha
ber recibido á bordo las gentes déla lancha, I 
y síganos deles que llegaron nadando,que
riendo aprovecharse del viento fresco y fa
vorable que se había levantado, mandó des
plegar velas, privándome así de la esperan
za de llegar al navio.

Permanecí, pues, á merced de las olas, 
empujado tan pronto por un lado como por 
otro, disputándoles mi vida todo el resto dei 
día y de la noche siguiente.

Cuando amaneció ya se habían apurado 
mis fuerzas, é iba perdiendo ia esperanza de 
poder evitar ia muerte, cuando una oleada 
me arrojó felizmente á una isla.

La costa era muy alta y escarpada, que 
me hubiera costado mucho trabajo trepar 
por ella, si no me hubieran proporcionado 
medios para ello algunas raíces, que parecía 
haber conservado en aquel sitio la fortuna 
para mi salvación. Ten dime en el suelo, en 
donde permanecí medio muerto hasta que 
fué ya de día y se presentó el sol.

Eatonces, à pesar de hallarme tan fatiga
do de lo que había sqfrido en la mar, y por 
no haber tomado alimento alguno desde el 
día. precedente, no dejé de arrastrarme como 
pude en busca de algunas yerbas que poder 
comer, y tuve la dicha de encontrar un ma
nantial "de agua exquisita, que no contribu
yó poco á restablecerme.

Habiendo recobrado algún tanto mis fuer
zas, me adelanté por la isla, andando sin 
camino seguro hasta que entré en la llanu
ra, en que divisé ün caballo que pacía.

Dirigí mis pasos hacia aquella parte, fluc
tuando entre ei temor y ei gozo, porque ig
noraba si iba á buscar mi pérdida más bien 
que uña ocasión de conservar la vida.

Al acercarme noté que era una yegua 
atada á una estaca; su hermosura atrajo mi 
atención; pero mientras la eMaba mirando, 
oí la voz de un hombre que hablaba debajo 
de la tierra.

Un momento después pareció un hombre; 
ge vino á mí y me preguntó quién era, y ha
biéndole contado mi aventura, me cogió de 
la mano y me hizo entrar en una gruta en 
donde había otras personas que no queda
ron menos admiradas de verme que yo lo 
tetaba de encontrarlas ahí.

Comí algunos manjares que me presenta
ron, y habiéndoles preguntado luego qué 
hacían en un sitio que me parecía tan de
sierto, me respondieron que eran palafrene
ros del rey Mihrage, soberano de aquella 
isla; que todos los años en aquella estación 
tenían costumbre de llevar las yeguas del rey 
que estaban de la manera que había visto, 
para cubrirlas por un caballo marino que 
salía del mar, el cual, después de haberlas 
cubierto, quería devorarlas; pero que se lo 
impedían con sus gritos, y le obligaban á 
volverse ai mar; que luego ss llevaban las 
yeguas, y los caballos que nacían de ellas 
se destinaban para el rey y se llamaban ca
ballos marinos, añadiendo que debían partir 
al día siguiente, y que si hubiese yo llegado 
un día más tarde hubiera perecido indefeq* 
tibiemente, porque estaban muy distantes 
las habitaciones y no hubiera podido llegar 
á ellas sin guía.

Mientras que estábamos así hablando, sa
lió del mar el caballo marino; conforme me 
lo habían dicho se arrojó sobre la vegua, y 
en seguida quiso devorarla; pero^aF gran 
ruido que metieron los palafreneros, dejó sa 
presa y se sumergió en ei mar.

Al día siguiente emprendieron su regreso 
á la capital de la isla, acompañándolos yo. 
A nuestra llegada, el rey Mihrage, à quien 
fui presentado, me preguntó quién era y 
por qué aventura me encontraba en sus Es
tados.

Después de haber satisfecho completamen
te su curiosidad; me manifestó que sentía 
mucho mi desgracia, mandando al mismo 
tiempo que se tuviese cuidado de mí, y que 
me suministrasen todas las cosas de que tu
viese necesidad, lo que se ejecutó de una 
manera que me dió motivo para alabar su 
generosidad y la exactitud de sus oficiales.

Como yo era comerciante, procuré enta
blar conocimiento con los de mi profesión, 
buscando particularmente á los extranjeros, 
tanto por saber de ellos noticias de Bagdad, 
como por hallar alguno con quien poder 
volver á aquella ciudad; porqué la capital 
del rey Mihrage está situada en la orilla del 
mar, y tiene un hermoso puerto, en Tonda 
abordan todos los días embarcaciones de di
ferentes partes del mundo.

Procuraba tratar también á los sabios de 
las Indias y tenía mucho gusto en oírlos 
hablar, sin que esto me impidiera el hacer 
ísi Curte al rey con mucha regularidad, ni 

* el conversar con los gobernadores y reve
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brakar y Marruecos.. /
Antillas españolas: Semestre.
Demás países: Afío........... .........
£«»aiïa; números. ....................

I Número sueEo.................

1
6

10 
2G
20
60

76
6

Çornwiicades, notieias, reciamoa y anuncios: PreeioB 
eonvencionalea.

ADMIKISTEÂDOE
DON JOSÉ de: PAL.MA

OFICINAS

5 O A’á ‘í" Ê S '1
TELEFONO 4S. APARTADO 126

PBOTiS î jaOTâBS
FreKO» Jal.

PARTIDO DE AYER 3 DE MARZO DE 1898
Eiósegui y M&chla, rojos, contra Brau y 

Pequeño de Abatido, azules.
El p&rtido era ce priia^sra, segúa costumbre 

de jueves y donaingos, y esto no hay que ¿e- 
eirlo, porque la combinación cauta.

El dinero sanó por los rojos desde el princi
pio, porque el partido era iadiscutib emente 
rojo; pero todos nos equivocamos; pues Eló- 
segui, desde la segunda decena, se puso tan 
imposible y cometió tai serie de torpezas, que

?os í>zu-cs llegaron á llevarles nnove Untos ce I 
vc-t‘:ja. I

Al á pesar de haber trabajado mucho, i 
no pudo suplir las faifas d ’ su ccacpaúery | 
EiÓSPGUi, * I

Ejíy tuvo una ra^e^ia de suorte y endilgó á, í
Iva ecptrarios seis t:intos seguidos de saque, I 
qu^* p québos no pudieron restpv. I

AH y todo, vencieron los 8 zules por cuatro. I
Ei P'Cu -ño de Abando y Brau trabajaron | 

con mucho acierto.

En el íaíier de fundición dol Ferrol se verifi
có el día 26 la de la roda dei crucero Reina 
Regente, que se construye en aquel astulare.

Desde hace unos cuatro mtsss viene prepa- i 
ráadose en dicho taller el metal que sa ha \ 
çmpleado para eba.

Para derretir el bronce se hizo uso de dos 
cubilotós y el horno, entre ios cuales se dis
tribuyeron 15 toneladas, prôxim-mÿuie, de 
aquel metal.

De ©lias sobraron unas cuatro, pues el peso 
de la. pieza es do 10.50 tone «idas.

—EÎ acoraz dc! Cardinal Jiménex de Cisne
ros permanecerá en el dique del Ferrol un 
mes.

Además del timón se Colocarán en dicho 
tiempo las ralas de las hélices y reparará las 
válvulas y kinstons de fondo.

—Por el ministerio del ramo ge ha dispuesto 
que se hagan las pruebas do velocidad deí 
aviso torpedero D&ña, María de Molina.

—Procedente de la Saíne (To ©n) ha fondea
do en Cartagena ©i crucero Vitoria.

—Ha entrado en dique el crucero Alfon
so XIÍl, quedando por la tarde seco, sin no- 

Í vedad.
■iiilimi-w».»».——aiMMiii II ■ .. ................ . i ni»   «MM

h’OÍ^DOS PUBLICOS

■< ÍGO riu-rior 
id. se <"o'- X......
11. h» de mea.,,, o

^'xíí.'^r.....
Amortizable........ 
Obíig. del Tesoro, 
Id. di Aduanas..
id. Fihpinas 6 %. 
Siliexes ds Cuba.

I

CRKCm
H ►

Del 2 Del 3

64 40
64 40
64 60

80 55:
76.40

64.30 
»

64.45 
»

80 25
76.35

» 
»

0 10

0

■, o Z 
id. de 1890,6®4.—- 
Basco de España.... 
Comp. A. de Tabacos 
Céd.B.® Kipot.,6*/...

Obi. Ayust. Madrid.. 
eOTIZACtÓM »E PARb 
^orta............... 
Mediodía............ 
Ríotmto............

eÁ?^8iogi

101.50 101 50
95 40 V5 40
9525 85.30
91 90 92 00Í
76 40 76 40

415.€ 0 414 50
251.00 251 00
104 30 i 104.35

97.50 i »
» »

»
»

o 
o

o 05
0 10 

» 
» 
»

0 05 
» 
»

0

15 
»
30 
G5 
?> 
» 
* 
» 
» 
50 
» 
» 
t 
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SO'§íi>í« «1« F3Í8*Í^b
ÍT^LMGRAMA DB Í.A .<iGF.NCIA FABRá)

Día 2 —Exterior eso -ñol, cierre: 59 87. 
3 por 100 francés-104 22.
Día 4. — Apertura del exterior español, 

59 75.
3 por 100 francés, 104 -25.

(TELEGRAMA DE T. BENARD)
DU S (3,22 tarde).—4 por 100 exterior, 

‘59 75 —3 por 100 francés, 104-80.—5 por 100 
Italiano, 94-72.-4 por 100 turco, 22-75.-3 por 
100 portugués, 20-25.—Robinsón, 000,—5 por 
100 brasileño, 66-10.—Randíontein, 43-00.—De 
Beers, 00-00. — Ferreira, ’06, — Goldfields, 
112-00,—Transvaal. G. L,, 36-00. — Durban, R. 
D., 00-00.—4 por 100 argentino, GO 00.

(TELEGRAMA DE LA AGENCIA FABRA)
Día 2.~Exterior español, cierre: 59 56.
Día 3,—Exterior español, apertura: 59-50.

Reconocimiento de provisiones: 10.® Monta
do, primer ce-jután.

VigU 'Una pava la primera y segunda zona 
á fa.e ór 'enA del señor jefe'do oía: Primer 
capitán de Ciudad Rodrigo y primero de Ma
nila.

CARTEL ANUNGtADOfí
HUT

A las 81'2,—(Moda )—La de San 
Quintín.—Almuerzos y comidas.

Ps’Í8i®«íStt«—A las 81¡2.—La corte de Napo
león.

Z«r««»l«r—A las 8 liá —La guardia ama
rilla.—La buena sombra (estreno).—El án

gel caído.—El señor Joaquín.

VIDA MILITAR A|se^W.~ A las 8 1|S.—La marcha 4a Cá
diz.—SI reloj de cuco.—La revoltosa.-El 

santo de la Isidra.

. 79.00; 79.00 

. 142.00 142 00 
. 733 00i 782,íXl

LondíAS, á la vista... 
id, á ocho días vista.. 
París, á I» vista..... 
Id. á. nc'tert dl.A« v>«ta.

33 92 
»

34.15

Ï» 
» 

34 30

» 
» 
» 1

» 
» 
00

»
»

0 15

ï> 
» 
» 
»

BSiSáSi® lS;aS‘<í®S«6§S!g?« 
(TELEFONEMA DE LA CA.SÍA ARNÚs)

Día 3.—interior, 64-48.—Exterior, 80'45.— 
Amortizable, 00 00.—Cubas viejas, 76-25.— 
Nuevas, 91-62.—Filipinas, 76-37.—Colonial, 
00 00. — Nortes, 22-70. — Fraudas, 17-40. — 
Orenses, OO -OO.

Sepílele de Ija
Oficial general de día: Exemo. Sr. D. Euge

ni Torreblanca.
Pavada: Ciudad Rodrigo y Manila.
J- fe de parad»: S.-mor teniente coronel do la

Princesa, D. Francisco Am pu4 ia.
Imsgivaria: S^ôor comandanta dsl 14 Mon

tado, D. Alejandro Maníu.
Guardia del real palacio: Manila, quinta 

sección del 14 Montado y 22 caballos de la 
Princesa.

Jefe de día: Señor comandante del 4.® de

PsiH«S».—A Isa ocho y media.—Los hijos del 
batallón.—(Moda.)

Et3«ife@§~j3iS.—A las 3 1^2.— Gran partido de 
pelota.

Saíási BmHII».—(Alcalá 14 y 16 )—De nue
va á uaa de la noche tiro afbíaneo por dis-

Campaña, D. José de Souza.
Imaginaria : Señor* comandante de María 

Cristina, D. José Fernández.
Visita de hospital: 14.® Montado,!

capitán.

tie guidas señoritas.—Apuestas mutuas,

SpoHr—Carrera de San Jerónimo, 
O 29,—Carreras ciclistag por distinguidas se
ñoritas, de 3 á 7 de la tarde y de 9 a 1 de la

segundo I
SgiBRI®.»- mFROTA BS yOMTANXT, LISSRTAS-^

ÁFECCIQNiS IERVIOSÂS Y DEL CORáZÚH
Curación radical de la Kesrg&lesls, Dhsea ó Asma, 

lacIsEgs thí corazóB, Debilidad nerviosa, ele. ei 
tónico del sistema muscular.

Recesarte á íes GIŒISTâS.
Vota. Madrid: MELCHOR GáRai, Gaodbe, i i *

¥ PBIISClFAIbBS rAR»&€lAS ¥ DB lESFA^A

.Za.'S'OSGKXAk,

w *íí® «« X «» Î» « «a o

óírfitiííae al administrador dd mlbmo.

's

hatt dítyado de curar prente y ra- 
las AGÍAS

xgarTr'wiRiaaE!

a B

p&êei&ê . S,w —
(ígodoísuk. . S.,W —

OUoismi» «« «I.

-'^'L Treinta y cuatro años de éxitos son la prueba de la superioridad de esta pasta, cuya composición está aislada | 
por completo del opio y sus preparatorios; no jauede producir los peligrosos resultados de otros pectorales; eñeaeí- ¡ 
sima contra las afeccionea del pecho, como catarros, asma, bronquitis, resfriadss y toda clase de tos, por rebelde y : — 
crónica que sea. ün detallado pro«pecto indica la manera de usar esta pas*a, la más agradable y barata. Exíjase la • g«s»ú'.stó:íÉiá¿&«fe 
firma y rúbrica del Precio: pesetas caja en España. Unico punto de venta en Madrid, ; g »» « „
farmacia de Borrell Her/nanos, Puerta del Sol, Ô; y principales farmacias. _____________________________1 «yKCÁ LAS CÁPSULAS

BS ISPáBA T sxmirao

el eftíd tsatará son consMemcíén & lo» seSoift» aannd^antc», feadéa» 
dif’i#?® coa xeteetim á la ímparianeta dd antmrio.

CENTRO DE hüSGRIPCíONES.-GASCONS, 2, ENTRgiUËLO.~VALENCîÂ:| (Fure-cM gokorreês y a,*- 
* je,<j3Bx.x<3.A. ti ÛUJOS de las vía» urmarias por

6í^ 1 X iyr/>nrí /% ti crónicas seaa.
LA feMaíolA l| p©r los prmcipalos médico».

con ameno texto, nouela, grabados {| 35 años de éxito erecieste.
«’TIWÍ 0^ Ofeñiff ti Para evitar engaño exigir en ei envoltorio

IrO Jaea | S cs 1^001 dcl frasco la marca de la casa regiá-
@?gnro9 eofetpsateíáente®e-a fer?©císrrSí y traavías y pesetas ©sí snsíálL*© y,8 trada.

pea®lisies 4e pesetas diarias, Ug casos. I
¡¡¡TOSO GBATISÎII I

Periódico, onza, seguro é indemnización, sin más que Buseribirse á un periódico diario ó su equivalente en sema- í 
nanos de los que constan en el catálogo de la Casa, que süisi ios más ígs§^«sr^®8stss <S® ÉspSBO. j

Para suscribirse y detalles dirigirse al _ |

REPSESESTAHTE EN MADRID D. EDUARDO ROSÓN |
MAYOR, 72, 3.® DBRSCHA 

ó á la' Adminieteación del Centro.
HORAS, DE 12 A 3 D® X-A TARDS

i Fusirta del Sol, 5, îÆsdrid. 1
i AfesUo, B, ®arô^îi?îsa. 1
« 8© venden en frascos de 75 cápsulas coa su ins-
J tracción práctica á ® peleton en todas lag far- & 
S macias de España y América.

íEMPRESA ANUNGLADORA
iMpYds» propagandas

Anuncios «» tod&s los $i^.temíí» conocidos, 
i GomésnaeYoaea especiales de periódtc^üs, con grandes 

ventajas: para lo» ars-unciantef..
Esquelas de dejuneión, fun^^ral y aràversario,

I es?.n
PxRlÔùlCÛS ÜS ISAQ/aO ton ggr sT |

El Progreso, Rl Eáberal, La Correspondencia de España, Heraldo dé Madrid, El Nacional, El Globo, Ma- 
àrid Cómico, Nuevo Mundo, El Siglo Enturo, El Eco de la Moda, La Unión Católica, El Diario Español, La | 
Publicidad y otros, á los precios corrientes establecidos por las respectivas Administraciones.

m primes’ íiüincí’sí «se

ALCALÁ 17

I inscriândolêut en de kh periódico, I
I Anmeias í«¿ó»e« teatros y |
I Reparta â áomieiUi^
I y gñ l& nía, pdbUca y de earteU^.
I Se remiten catálo^^ grai^ si q ae los píd^ en 1rsI OFICINAS

FenU-proíesorraercáB'tM
CBÏÏZ 27 8.*I2ÔBî®B$A

Preparación complete 
para el ingreso en la Es
cuela da Oomercío y para 
el grado de perito mer- 
cantU.

Honorarios aiódicoa.

L. VlKmSBA T G.* 

______ GÏJ^_____ _ 
SIS N ECEáíTAS' zincógrafos. 
Eípart*-’GS, 6, 4.“ 'VALDÉS.AFAgMBŒBA FBimBOS fôSAS I^ÁBZO

354 BiBlïÔÎECA DE «EL PROGRESO» LAS MIL ¥ ÚNA NOCHES -bó

zaelos, sus tributarios, que estaban junto á 1 que usted cree muerto y en realidad do lo
su persona. |

Hacíanme ellos mil preguntas acerca de 1 
mi país; y por mi parte, deseando instruirme j 
con las costumbres y leves de sus Estados les | 
preguntaba cuanto me parecía merecer mi i

está; esos fardos y los géneros que contienen 
son míos.

Nada más contó aquella noche Schehera- 
zada; pero á ia siguiente prosiguió de esta 
manera:

curiosidad.
Hay bajo el dominio del rey Mihrage una 

isla que lleva el nombre de Case!.
Me habían asegurado que se oía allí todas

las noches un sonido de timbales, lo que ha j —Continuando Sindbad su historia, dijo à 
dado lugar á ia opinión esparcida entre los Î la compañía:
marineros de que hacía allí su residencia । Cuando me oyó hablar de esta manera el 

capitán del navio, exclamó:
—Gran Dios, ¿de quién podrá uno fiarse 

ei tila de hoy? He visto con mis propios ojos

s
I

OSZLWS3

Degial. I
Deseé ser testigo de esta maravilla, y en j 

mi viaje vi pescados de ciento y doscientos i 
codos de largo, que causan más miedo que I 
daño, pues son tan tímidos que se les hace I 
huir metiendo ruido coa unas tablas. ।

Noté otros pescados que no tenían mas I 
que un codo de largo y que en la cabeza se I 
parecían á los buhos. |

A mi vuelta, estando un día en el muelle, । 
abordó en él un navio, y luego de haber an- |
ciado comenzó á descargar géneros; los co- i 
merciantes á quienes pertenecían, los ha- ' 
cían trasladar á sus almacenes» ¡

Dirigiendo ia vísta á algunos fardos y 
al rótulo que indicaba su dueño, vi encima 
de ellos mi nombre, y después de haberlos 
examinado con teda atención, no dudé que 
fuesen los que habían hecho cargar en el 
buque en que me había embarcado en Bal
sera.

Reconocí también ai capitán; pero como 
estaba perenadido de que me creía muerto, 
me llegué á él y le pregunté á quién perte
necían los fardos que estaba viendo.

—Tenía á bordo—me respondió— un co
merciante de Bagdad, que se llamaba Sind
bad, y un día que estábamoa cerca de una 
que nos pareció isla, saltó à tierra con otros 
pasajeros, y la pretendida isla no era sino 
una enorme bailena que estaba dormida á

I

flor de agua. No bien se sintió calentar por 
el foego que habían encendido sobre su es
palda para guisar la comida, cuando co
menzó a moverse y hundirse en el mar. La 
mayor parte de las personas que estaban so
bre ella se ahogaro'n, y de este número fué 
el desgraciado Sindbad.

Estos fardos eran suyos, y he resuelto ne
gociar y reservar su producto hasta que en
cuentre algún individuo de su familia á 
quien poder entregárselos.

—Capitán—le dije—, yo soy eso Sindbad

perecer á Sindbad: los pasajeros que esta
ban á bordo en mi buque lo han visto como 
yo; ¡y tiene usted valer de decir que es ese 
mismo Sindbad! ¡Qué audacia! A primera 
vista diría cualquiera que es usted un hom
bre de probidad, y sin embargo, acaba de 
decir una horrible mentira para apoderarse 
de una hacienda que no le pertenece.

—Tenga usted paciencia—repliqué al ca
pitán—, y hágame usted el favor de escu
char lo que voy á decirle.

—Pnfs bien—me repuso—, ¿qué podrá 
usted decirme? hable usted, ya le escucho.

Entonces le conté de qué manera me ha
bía saleado, y por qué aventara había en
contrado á los; palafreneros del rey Mihrage 
que me habían llevado á su corte.

; Sintióse conmovido al oír mi discurso;
i piro bien pronto se persuadió de que no era 

yo un impostor, porque llegaron g-ntes de 
í su navio que mo reconocieron y me felicita

ron, manifestando el mayor contento de vol-
I ver á verme.
i Por fin me reconoció también el mismo
I capitán, y arrojándose á mi cuello, me dijo:

—Bendito sea Dios que le ha librado fe
lizmente de tan g nu peligro; no hallo ex
presiones con que manifestar â usted el pla-

I
cer que esto me causa. Aquí tiene ustíd sus 
géneros, tómelos usted, y hagarde ellos lo 
que m,ás le acomode.

Le di las grs.cias, alabando su probidad, 
y en señal de mi reconecimiento ie supliqué 
aceptase algunos géneros que quise regalar
le; pero los rehusó.

Elegí lo más precioso de cuanto contenían 
mis fardos, y de ello hice un regalo al rey 
Mihrage, quien, como ya sabía la desgra
cia que me había sucedido, me preguntó de 
dóade había sacado cosas tan singulares.

Le conté por qué rara casualidad acababa la noche, y cuando llegó la hora de retirarse 
de recobrarlas, y tuvo ia bondad de mani- , tomó Sindbad una bolsa con cien ce quies, y 
festarme el júbilo que le causaba; aceptó mi , dándosela al esportiUero, le dijo: 
presente y me hizo otros muchos más consi- i —Tome usted,_ Hlndbad; váyase á su ca- 
derables, después de lo cual me despedí de sa, y vuelva mañana á oír la continuación 
él y me volví á embarcar en el mismo navio; . de mis aventuras.
pero cambiando antes de embarcarme los i —Retiróse el esportillero muy confuso del 
géneros que me quedaban por otros del país, ; honor y del regalo que acababa de recibir; 
como madera de áloe y sándalo, alcanfor, y la relación que de ello hizo en su casó me 
moscada, clavo, especia, pimienta y gen- : sumamente agradable à su mujer é hijos, 
gibre. ! que dieron mil gracias á Dios por los bene-

Pasamos por muchas islas, hasta que por ; ficics que les dispensaba la Providencia por 
fin llegamos á Balsera, de donde vine luego ’ medio de Sindbad.
á esta ciudad con el valor de unes cien mil í Vistióse Hindbad al día siguiente con más 
cequies. i aseo que el anterior, y volvió á casa del íi-

Recibióme mi familia, y la volví á ver con ■ beral viajero, que le recibió con aspecto ri- 
todos los transportes de júbilo que puede ; sueño, y ie hizo mil caricias.
producir un atecto vivo y sincero. i Luego que hubieron llegado todos los

Compré esclavos de ambos sexos, hermosas convidados, sacaren la comba y permaná 
posesiones é hice una. gran casa, establecién- cieron en la mesa largo tiempo; pero con
dome de este modo, resuelto á olvidar los cluído ya el banquete, tomó Sindbad la pa-
trabajos que había padecido y gozar de ios labra, y dingiéndoee à la compañía oijo: 
placeres de la vida. ' —Señores, suplico á ustedes tengan ia

Habiéndose detenido aquí Sindbad, man- bondad de prestarme oídos y escuchar las 
dó á ios mú-icos que comenzasen de nuevo aventuras de esto viaje, que no son menos 
los conciertos que había interrumpido con » dignas de atención que las del primero, 
la relación de su historia. : Todo ei mundo guardó silencio, y Sindbad

Continuaron comiendo y bebiendo hasta ‘ habló en estos términos:
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